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Presentación: 

En cumplimiento de la resolución del Consejo de Administración de la 

Organización Árabe del Trabajo en su sesión ordinaria (104) (El Cairo, 4-5 de abril 

de 2026), que establece “encargar a la Oficina Árabe del Trabajo la adopción de 

las medidas y disposiciones logísticas y ejecutivas necesarias para la celebración 

del Foro Internacional de Solidaridad con los Trabajadores y el Pueblo de 

Palestina y de los demás territorios árabes ocupados, y garantizar todos los 

elementos para el éxito de este foro”, el Informe del Director General de la 

Organización Árabe del Trabajo sobre los asentamientos israelíes y sus efectos 

socioeconómicos en la situación de empleadores y trabajadores en Palestina y 

en los demás territorios árabes ocupados constituye uno de los documentos más 

importantes que la organización procura distribuir anualmente entre todos los 

participantes de todo el mundo en dicho foro, convencida de que transmitir la verdad, 

documentada y respaldada por hechos y datos, forma parte esencial de su 

responsabilidad nacional y humana. 

El informe de este año adquiere una importancia excepcional ante la continua 

agresión que sufre el Estado de Palestina, la acelerada expansión de los 

asentamientos y la consiguiente destrucción generalizada de los medios de vida, 

trabajo y producción, acompañada de desplazamientos forzoso y graves violaciones 

que afectan a trabajadores, empleadores, instalaciones y medios de subsistencia, 

además de las duras condiciones humanitarias que padecen los trabajadores y el 

pueblo palestino, especialmente en la devastada Franja de Gaza. Asimismo, los 

efectos de estas políticas de asentamiento y prácticas agresivas se extienden a otros 

territorios árabes ocupados, en particular el Golán sirio ocupado y el sur del Líbano, 

que sigue sufriendo ataques y violaciones israelíes recurrentes y una expansión 

militar geográfica sistemática, lo que agrava la complejidad de la situación 

socioeconómica y profundiza el sufrimiento de los trabajadores para garantizar sus 

medios de vida, en medio de un aumento de los desplazamientos en el sur del Líbano. 

Durante los trabajos del Foro Internacional de Solidaridad con los 

Trabajadores y el Pueblo de Palestina y de los demás territorios árabes 

ocupados, organizado por la Organización Árabe del Trabajo al margen de la 

Conferencia Internacional del Trabajo (114), ponemos a su disposición este 

informe, que ofrece una descripción documentada y precisa de la realidad sobre el 
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terreno, basada en informes y datos oficiales procedentes de los ministerios de 

trabajo de Palestina y de los demás territorios árabes ocupados (sur del Líbano y 

Golán sirio), lo que permite trazar una imagen realista y global de las condiciones 

económicas, sociales y humanitarias, cada vez más frágiles bajo el peso de la 

ocupación. 

Con el objetivo de difundir esta imagen veraz al mayor alcance posible, el 

informe se presenta traducido a tres idiomas: inglés, francés y español, para su 

distribución entre los correspondientes representantes de los distintos países del 

mundo, así como entre los representantes de organizaciones internacionales y 

regionales y de la sociedad civil internacional participantes en la Conferencia 

Internacional del Trabajo, contribuyendo así a reforzar la conciencia mundial sobre 

la magnitud de las violaciones que sufren los trabajadores y el pueblo palestino y los 

demás territorios árabes ocupados, y apoyando los esfuerzos destinados a situar a la 

comunidad internacional ante sus responsabilidades jurídicas y humanitarias. 

Debido a la ausencia de información actualizada en el presente año respecto a 

los acontecimientos en el Golán sirio ocupado y el sur del Líbano, el informe se 

fundamenta en los últimos datos previamente disponibles. Subrayando que ello no 

resta valor al hecho de que la realidad sobre el terreno experimenta desarrollos 

rápidos y dolorosos que confirman la continuidad y agravamiento del sufrimiento, 

lo que exige una postura internacional firme frente a las políticas y violaciones de la 

ocupación. 

La Organización Árabe del Trabajo, a través de este informe, reafirma el 

derecho legítimo del pueblo palestino a la autodeterminación y al establecimiento de 

un Estado independiente con Jerusalén Este como su capital. El apoyo a los derechos 

nacionales legítimos de los pueblos de los demás territorios árabes ocupados (sur del 

Líbano y Golán sirio) a la libertad, la dignidad y la soberanía nacional, derechos fijos 

que no prescriben con el tiempo. 

 

Faiez Ali AlMutairi 

  Director General 



Sección I 

Efectos de los asentamientos israelíes

sobre la realidad socioeconómica en

Palestina, año 2025
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La Oficina Árabe del Trabajo recibió un informe detallado del Ministerio de 

Trabajo del Estado de Palestina, que incluye la información más relevante sobre 

las condiciones laborales y la situación de los trabajadores en Palestina durante el 

año 2025, en los siguientes términos: 

Introducción 

El informe sobre las violaciones de la ocupación israelí correspondiente al año 

2025 se presenta en un contexto de condiciones extremadamente duras y complejas, 

las más severas desde el inicio de este año. A pesar del anuncio de un alto el fuego 

en la Franja de Gaza, la agresión contra el territorio —devastado por bombardeos y 

demoliciones sistemáticas— continuó, mientras se aceleraba el ritmo de la 

colonización y la judaización en Cisjordania y Jerusalén. Así, nuestro pueblo se ha 

enfrentado a una prueba existencial sin precedentes.  

Las políticas del gobierno israelí, consideradas las más extremistas en la 

historia de la ocupación, han traspasado todas las líneas rojas. No se han limitado a 

librar una guerra integral que ha afectado a nuestra infraestructura, economía y tejido 

social, sino que han convertido la vida de los palestinos en un infierno cotidiano 

difícil de imaginar. 

Este informe documenta cifras impactantes que reflejan la magnitud de la 

catástrofe humanitaria y económica vivida en 2025: se registraron más de 81.000 

violaciones; el número de mártires superó los 72.000; y las tasas de desempleo se 

agravaron hasta alcanzar el 46% a nivel nacional, en un contexto de colapso casi 

total del sector económico en Gaza y una fuerte contracción de los sectores 

productivos en Cisjordania. Estas cifras no son meras estadísticas: representan vidas 

perdidas, familias que han quedado sin sustento y una economía devastada por 

políticas sistemáticas. 

El trabajador palestino ha estado en el centro de este ataque: más de 200.000 

trabajadores han sido privados de acceder a sus lugares de trabajo desde el 7 de 

octubre de 2023; se les han confiscado los permisos y se han vulnerado sus derechos 

laborales en todas sus formas, en flagrante violación de los principios del trabajo 

decente y de las leyes y convenios internacionales pertinentes. Lo ocurrido ha sido, 

en efecto, el resultado de decisiones y medidas unilaterales, sistemáticas y 
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previamente planificadas, dirigidas a socavar la capacidad de nuestro pueblo para 

resistir, estabilizarse y alcanzar sus aspiraciones. 

Al elevar este informe a su distinguida organización, con el fin de que sirva 

como hoja de ruta para el próximo período y como documento que registre las claras 

violaciones israelíes, estamos convencidos de que la justicia no se pierde y de que la 

voluntad de los pueblos por la vida y la libertad es más fuerte que todas las máquinas 

de destrucción, opresión y represión. Desde nuestra responsabilidad, no 

escatimaremos esfuerzos para defender el derecho de nuestro pueblo a una vida y un 

trabajo dignos, así como para materializar nuestro Estado independiente dentro de 

las fronteras de 1967, con Jerusalén Oriental como capital. 

Resumen ejecutivo 

• El número de violaciones israelíes contra los palestinos alcanzó 81.887 en 

2025.  

• El número de mártires en Palestina, hasta finales de diciembre, superó los 

72.046, de los cuales 70.942 en la Franja de Gaza y 1.104 en Cisjordania y 

Jerusalén; el número de heridos ascendió a 171.195.  

• El PIB disminuyó aproximadamente un 24% en 2025. Las estimaciones 

indican un colapso casi total en Gaza, con una contracción superior al 84%, y 

una caída en Cisjordania de alrededor del 13%. La tasa de desempleo alcanzó 

el 46% a nivel nacional (78% en Gaza y 28,5% en Cisjordania).  

• Se demolieron 1.098 viviendas palestinas y cientos más fueron amenazadas 

de demolición, con el objetivo de alterar la demografía en Jerusalén y en las 

zonas clasificadas como “C”.  

• Se registraron 4.441 ataques por parte de colonos, bajo protección directa de 

las fuerzas de ocupación, lo que refleja una política nacional de violencia 

unificada.  

• Se privó a 200.000 trabajadores de regresar a sus empleos en el mercado 

laboral israelí, lo que ocasionó pérdidas anuales de 18.000 millones de shekels 

a la economía palestina; solo se permitió el regreso de 41.000 trabajadores 

organizados.  
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• En Cisjordania, el sector de la construcción se contrajo un 29%, el sector 

industrial un 21% y el sector agrícola un 55%, mientras que el sector 

comercial registró una caída del 48%.  

• Se registraron 101 accidentes laborales entre trabajadores palestinos en 

lugares de trabajo israelíes, además de 21 fallecimientos.  

• El número de puestos de control israelíes en Cisjordania alcanzó 916, entre 

cruces, puntos de control y puertas metálicas, obstaculizando así el acceso de 

los ciudadanos a sus lugares de trabajo.  

• Se destruyeron o dañaron 3.850 instalaciones económicas, incluidas 1.450 

comerciales, 1.200 agrícolas y 1.200 instalaciones residenciales/productivas 

híbridas (“barracones”), Se destinan a fines residenciales, a la cría de ganado 

o a actividades artesanales.   

• Se emitieron 3.000 nuevas órdenes de demolición.  

• Se aprobaron 30.000 nuevas unidades de asentamientos en Cisjordania y se 

establecieron 67 nuevos focos de asentamientos.  

• Se confiscaron 52.300 dunams de tierras palestinas, de los cuales 28.000 y 

15.000 son reservas naturales, otros 9.000 por apropiación militar. 

• Se registraron 4.441 ataques de colonos contra personas y propiedades, así 

como la destrucción de 24.800 árboles frutales, en su mayoría olivos.  

• Se arrasaron y devastaron 22.500 dunams de tierras cultivadas, en su mayoría 

olivos y cultivos estacionales.  

• Las fuerzas de ocupación llevaron a cabo demoliciones en 47 comunidades 

beduinas.  

• Se confiscaron más de 35.000 dunams en el Valle del Jordán y zonas “C”. 

Conforme al informe de la Organización BTselem, los colonos explotan más 

del 90% de los recursos de agua disponibles en el Valle del Jordán. 

• Se incendiaron y destruyeron 1.850 invernaderos. Asimismo, se dañaron y 

destruyeron 120 pozos, se provocó el agotamiento de recursos hídricos, se 

destruyeron 65 cisternas de recogida de agua pluvial y se sabotearon y 

fragmentaron redes de riego con una extensión total de 95 kilómetros.  



9 
 

• Se registraron 77 violaciones contra cooperativas.  

• El 85% de los pequeños proyectos resultaron afectados.  

• La intensidad y el ritmo de las incursiones continuaron durante el año 2025, 

alcanzando el número de extremistas judíos que irrumpieron en la bendita 

mezquita de Al-Aqsa más de 120.000 colonos extremistas, constituyendo la 

cifra más alta de incursiones en la mezquita desde su ocupación en 1967.  

• Los disparos perpetrados por soldados de la ocupación y sus colonos 

alcanzaron un total de (3.749) agresiones. Asimismo, se registraron (674) 

ataques contra lugares de culto y sitios sagrados. En este contexto, la 

ocupación intensificó el cerco sobre la sagrada mezquita Ibrahimi en Hebrón, 

elevando a (296) el número de agresiones y actos de profanación cometidos 

contra la mezquita. 

Primero: Ataque contra el ser humano palestino 

Hasta finales de diciembre de 2025 se registró una escalada sin precedentes, 

el número total de mártires en Palestina alcanzó 72.046, de los cuales 70.942 en 

Gaza (incluidos 18.592 niños y aproximadamente 12.400 mujeres), mientras que 

cerca de 11.000 personas permanecen desaparecidas. En Cisjordania, incluida 

Jerusalén, se registraron 1.104 muertes, debido a operaciones militares y agresiones 

de colonos. El número total de heridos ascendió a 171.195, de los cuales 15.210 

corresponden a Cisjordania, el resto es en la Franja de Gaza por las continuas 

agresiones. 

Segundo: Guerra económica integral y destrucción de los medios de vida 

En 2025 se ejecutó la denominada “Operación Muro de Hierro”, la mayor 

operación militar en Cisjordania desde 2002, con incursiones en Jenín, Tulkarem, 

Tubas y Nur Shams, en enero y febrero. La ocupación libró una guerra económica 

devastadora destinada a empobrecer al pueblo palestino y destruir cualquier 

posibilidad de independencia económica. 

Las muestras de esta guerra se ven claramente en: 

• Desplazamiento forzoso de más de 51.000 personas de sus casas en 

Cisjordania.  
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• Se observa un colapso de los indicadores macroeconómicos, de modo que la 

economía palestina afronta en 2025 una profunda recesión y una fuerte 

contracción. El producto interno bruto registró una caída de aproximadamente 

el 24% en comparación con los niveles de 2023. Las estimaciones apuntan a 

un colapso casi total en la Franja de Gaza, con una contracción superior al 

84%, y a un retroceso en Cisjordania de alrededor del 13%. Asimismo, la tasa 

de desempleo alcanzó el 46% a nivel de Palestina (78% en Gaza y 28,5% en 

Cisjordania).  

• Destrucción de la base productiva, se destruyeron 3.100 establecimientos 

económicos y se confiscaron 50.200 dunams, lo que privó a decenas de miles 

de personas de sus medios de subsistencia. 

• Asfixia del comercio y de los sectores vitales: las exportaciones palestinas 

disminuyeron en un 91%, y el intercambio comercial entre Cisjordania y Gaza 

se paralizó por completo, limitándose la entrada de ayuda únicamente a través 

de coordinación previa. Asimismo, los sectores de la construcción se 

desplomaron en un 81%, la industria en un 68% y la agricultura en un 55%. 

• Bloqueo del empleo palestino: más de 200.000 trabajadores se vieron privados 

de regresar a sus puestos de trabajo dentro de la Línea Verde, lo que ocasionó 

pérdidas anuales estimadas en 18.000 millones de shekels para la economía 

palestina. Asimismo, miles de trabajadores gazatíes desplazados siguen 

varados en centros de acogida en Cisjordania. 

•  Usurpación de los derechos laborales, Israel continúa reteniendo miles de 

millones de shekels correspondientes a fondos de pensiones y 

compensaciones de trabajadores palestinos acumulados desde 1970, 

negándose a revelar su cuantía o a transferirlos, en lo que constituye un robo 

manifestado. 

Indicador económico Franja de Gaza (2025) Cisjordania (2025) 

Producto Interno Bruto 
Contracción adicional del 
8,7% 

Crecimiento limitado del 4,4% 

Caída total (respecto a 2023) Fuerte descenso del 84% Descenso del 13% 
Tasa de desempleo Alcanzó el 78% Alcanzó el 28% 
Actividad de la construcción Colapso del 99% Descenso del 29% 
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Tercero: Intensificación de los ataques de colonización y judaización en 

Jerusalén para borrar la identidad y control del espacio 

El ritmo de los crímenes de colonización y judaización se intensificó de forma 

sin precedentes: 

• Durante el año continuaron las incursiones con gran intensidad, alcanzando 

el número total de extremistas judíos que irrumpieron en la mezquita de Al-

Aqsa más de 120.000 colonos, la cifra más alta desde su ocupación en 1967. 

Asimismo, se documentaron 674 ataques contra lugares sagrados cristianos e 

islámicos, y 296 profanaciones de la mezquita Ibrahimi en Hebrón.  

• Se demolieron 1.098 viviendas palestinas y cientos más fueron amenazadas, 

con el objetivo de alterar la composición demográfica en Jerusalén y en las 

zonas clasificadas como “C”.  

• Se registraron 4.441 ataques por parte de colonos, bajo protección directa de 

las fuerzas de ocupación, lo que refleja una política de violencia unificada 

adoptada por el gobierno israelí.  

• Un Estado basado en una política de violencia unificada.  

 

Cuarto: Ataque contra las libertades y los sectores fundamentales 

• Los ataques se dirigieron contra el personal médico y las ambulancias, 

impidiéndoles cumplir con su labor humanitaria, especialmente durante las 

incursiones militares.  

• El proceso educativo fue interrumpido y paralizado en las zonas afectadas; 

escuelas y universidades fueron sitiadas.  

• Los periodistas fueron objeto de ataques para impedir la transmisión de la 

realidad, en un intento de ocultar los crímenes.  

Los hechos de 2025 confirman que el gobierno de ocupación israelí está ejecutando 

un plan estructurado de eliminación progresiva del pueblo palestino, integrando 

dimensiones militares, económicas, sociales y jurídicas. El silencio de la comunidad 

internacional fomenta la continuidad de estos crímenes. 
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Principales violaciones económicas israelíes 

Palestina atraviesa una catástrofe social, humanitaria, ambiental y económica 

que ha provocado la contracción de la base productiva y la distorsión de la estructura 

económica. La contribución de la Franja de Gaza al total de la economía palestina 

cayó por debajo del 3%, después de haber representado aproximadamente el 17% 

antes del 7 de octubre de 2023. 

 

Tras dos años de agresión israelí contra 

Gaza y sus repercusiones en Cisjordania, 

las estimaciones indican una contracción 

del PIB superior al 92% en Gaza y de 

alrededor del 35% en Cisjordania, lo que 

supone una reducción de la economía 

palestina a la mitad en comparación con la 

situación anterior a octubre de 2023. 

La tasa de desempleo alcanzó el 78% en 

Gaza y el 28% en Cisjordania, elevando la 

tasa general al 46% en 2025. Esto provocó el colapso total de las actividades 

económicas en Gaza y una fuerte contracción en Cisjordania. El sector de la 

construcción fue el más afectado (29%), seguido del sector industrial (21%) y del 

comercio y los servicios (12%). 

Asimismo, la economía palestina perdió aproximadamente 22.000 millones 

de shekels (unos 6.000 millones de dólares) debido a las políticas de ocupación y 

bloqueo. El consumo de los hogares disminuyó un 40% y el poder adquisitivo se 

desplomó. 

La economía palestina es fundamentalmente de servicios, alrededor del 65% 

corresponde a este sector, mientras que los sectores productivos representan apenas 

el 20%. Esto pone de manifiesto que se trata de una economía altamente volátil, 

significativamente expuesta a los choques externos, aunque con cierta capacidad de 

recuperación relativamente rápida debido a su reducido tamaño. 
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Durante el año 2025, la mayoría de las actividades económicas en Palestina 

experimentaron un retroceso en comparación con el año anterior. Los datos 

correspondientes a 2025 evidencian la continuidad de esta trayectoria crítica y una 

profundización de los desequilibrios estructurales de la economía. En este contexto, 

la contribución del sector servicios se incrementó hasta alcanzar el 71% del total de 

la economía palestina, mientras que la participación de los sectores productivos 

(industria, agricultura y construcción) se redujo a apenas el 15% del Producto 

Interior Bruto. 

Esta creciente concentración en el sector servicios hace que la economía sea más 

vulnerable a las perturbaciones externas y menos capaz de generar un crecimiento 

sostenible. Asimismo, la mayoría de las actividades económicas registraron un 

acusado deterioro, especialmente en los sectores productivos, que experimentaron 

un colapso sin precedentes: 

• Construcción: caída del 29%, con un valor de apenas 63 millones de dólares 

frente a 332 millones en 2024, debido a la prohibición de materiales y 

demoliciones.  

• Industria: descenso del 21%, con cierre de cientos de fábricas y talleres por 

falta de materias primas y el bloqueo comercial.  

• Agricultura: caída del 55%, por confiscación y devastación de tierras, 

destrucción de infraestructuras de riego y restricciones de acceso.  

• Comercio: disminución del 48%, cierre de miles de tiendas comerciales 

debido al colapso del poder adquisitivo y las restricciones al movimiento de 

mercancías.  

Este desplazamiento forzoso hacia una economía de servicios paralizada, alejada 

de su base productiva, no solo refleja la magnitud de la destrucción que ha afectado 

a la infraestructura de la economía palestina, sino que también pone en riesgo su 

futuro y su capacidad para lograr un crecimiento real o alcanzar cualquier forma de 

soberanía económica. 
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Primero: Disminución del intercambio comercial y colapso del comercio 

exterior palestino y el cambio forzoso del mapa económico 

El comercio exterior constituye el principal sustento de cualquier economía 

nacional, pero en el caso palestino ha sido transformado en un instrumento de asfixia 

y bloqueo. 

En 2025, el bloqueo comercial y las medidas arbitrarias alcanzaron su punto 

máximo, provocando una paralización casi total del intercambio con el mundo, 

imponiendo una nueva realidad económica, reduciendo la capacidad de exportación 

e importación a mínimos históricos. No se trató únicamente de la restricción de la 

movilidad, sino que se extendió a la fragmentación del mercado palestino unificado, 

de modo que Cisjordania y la Franja de Gaza quedaron económicamente aisladas 

entre sí, y la economía palestina perdió sus principales mercados tradicionales. 

Las siguientes cifras reflejan los rasgos de esta catástrofe comercial, en la que no 

solo se han perdido mercancías y mercados, sino también miles de puestos de trabajo 

y cadenas de valor económico construidas a lo largo de décadas. Según las 

estadísticas correspondientes al año 2025, la situación fue la siguiente: 

• Las exportaciones palestinas registraron durante el año 2025 una notable 

disminución fuera del ámbito del mercado israelí, con una caída del 20% en 

comparación con noviembre de 2024, mientras se mantuvo la hegemonía 

israelí sobre las exportaciones con una participación del 87%, en un contexto 

de profunda recesión económica. Por otra parte, el valor total de las 

exportaciones palestinas en 2025 alcanzó aproximadamente 2.856 millones 

de dólares, lo que representa un incremento cercano al 5% respecto a 2024.  

• Las importaciones cayeron un 68% debido a la prohibición de entrada de 

bienes esenciales y materias primas.  

• El comercio entre Cisjordania y Gaza se detuvo completamente (100%) desde 

octubre de 2023.  

• Se perdió el mercado israelí, que representaba el 82% de las exportaciones de 

Cisjordania antes de la guerra.  
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Segundo: Pobreza y niveles de vida: una transformación trágica del círculo de 

pobreza al abismo de la hambruna 

La realidad socioeconómica en Palestina, especialmente en la Franja de Gaza, 

ya no puede medirse con los indicadores tradicionales de pobreza, sino que ha 

superado estos límites para entrar en una fase catastrófica sin precedentes. Antes de 

la brutal agresión de la ocupación israelí contra Gaza, las tasas de pobreza ya eran 

alarmantes y superaban el 58%. Sin embargo, tras más de dos años de agresión 

continua y asedio asfixiante, la situación ha trascendido todas las definiciones 

internacionales de “pobreza” para situarse en el ámbito de la “hambruna organizada” 

y el “colapso humanitario integral”. 

Las políticas de hambre y exterminio han convertido la vida de cientos de 

miles de familias en una lucha diaria por la supervivencia. La inseguridad 

alimentaria se ha convertido en una realidad cruel y tangible, y la capacidad de 

satisfacer las necesidades básicas ha caído por debajo del umbral de subsistencia. La 

caída del consumo en un 52% a nivel de Palestina (alrededor del 35% en Cisjordania 

y el 93% en Gaza) refleja la profundidad de la tragedia. El deterioro del nivel de vida 

ya no es una cifra estadística, sino una manifestación directa del sufrimiento humano 

cotidiano y de la pérdida total de dignidad en la búsqueda del sustento diario del ser 

y de sus niños. Palestina, y en particular la Franja de Gaza, se ha convertido en un 

ejemplo extremo de violación del derecho fundamental a la alimentación y a una 

vida digna, en un precedente histórico cuya responsabilidad recae plenamente en la 

ocupación. 

Tercero: Obstáculos sistemáticos israelíes al movimiento de mercancías: una 

estrategia deliberada de asfixia económica 

Las medidas israelíes relativas al movimiento de mercancías no constituyen 

simples obstáculos logísticos, sino una política sistemática destinada a destruir la 

competitividad de la economía palestina e imponer una dependencia total. 

Estas medidas, de carácter claramente discriminatorio, buscan elevar los costos 

de producción palestinos hasta hacer inviable su supervivencia, cortar su acceso a 

los mercados internacionales y convertir el comercio en una actividad deficitaria. 

Sus principales manifestaciones son: 
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• Prohibición generalizada de materias primas: Israel impide la entrada de más 

de 180 tipos de insumos industriales esenciales, incluidos materiales clave 

para las industrias farmacéutica, química, electrónica y de construcción 

avanzada, bajo pretextos de seguridad y con el objetivo de paralizar la 

capacidad de producción industrial y la renovación tecnológica.  

• Discriminación en costos de transporte: un trayecto de 50 km desde el puerto 

de Ashdod hasta el cruce de Al-Muntar puede costar más de quince veces lo 

que costaría dentro de Israel o desde otros países, a causa de las tasas, cruces 

y los permisos arbitrarios.  

• Negligencia deliberada y deterioro de mercancías: los productos palestinos 

permanecen días en puertos y aeropuertos israelíes en condiciones adversas, 

lo que provoca daños en más del 30% de las cargas, especialmente los 

alimentos, productos agrícolas y medicamentos, mientras que los productos 

israelíes tienen prioridad y protección.  

• Restricción de insumos para el desarrollo industrial: se amplía el concepto de 

“uso dual” para incluir la mayoría de los productos químicos, fertilizantes 

especializados y equipos de precisión, lo que impide el desarrollo de las 

industrias palestinas y las limita a productos rudimentarios, de menor calidad 

y mayor coste.  

• Monopolio del transporte logístico: los comerciantes palestinos están 

obligados a utilizar redes israelíes, lo que implica múltiples operaciones de 

descarga y recarga que incrementan los costes en un 40% y duplican el riesgo 

de deterioro, mientras que las mercancías israelíes se transportan de forma 

directa, integrada y fluida. 

• Retrasos administrativos deliberados como mecanismo de presión: las 

autoridades israelíes prolongan deliberadamente los procedimientos de 

inspección y despacho aduanero de las mercancías palestinas por un período 

superior a dos semanas en promedio, lo que conlleva el pago de elevadas 

penalizaciones por demora (“tasas de almacenamiento”) que pueden alcanzar 

hasta el 25% del valor del envío, dificultando el cumplimiento de los plazos 

de entrega internacionales.  
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• Restricción legal de la geografía de comercialización: se obliga al comerciante 

palestino, como condición para autorizar el tránsito de sus mercancías, a 

firmar un compromiso que prohíbe su venta en Jerusalén Este, en las zonas 

clasificadas como (C) y dentro de la Línea Verde, es decir, en los principales 

mercados circundantes, mientras que su homólogo israelí goza de plena 

libertad para comercializar sus productos en todos los territorios palestinos. 

• Privación a los palestinos al control de sus mercancías: se impide a los agentes 

aduaneros y comerciantes palestinos acceder a las zonas destinadas a 

mercancías en los puertos y aeropuertos israelíes, lo que les priva de 

supervisar sus envíos y protegerlos frente a daños o sustituciones, en una 

vulneración manifiesta de las normas básicas del comercio internacional. 

• Aislamiento de los mercados palestinos entre sí: el cierre casi permanente de 

pasos comerciales vitales, como el paso de Jalameh, ha provocado una 

interrupción casi total del intercambio comercial entre las ciudades de 

Cisjordania y las localidades palestinas dentro de la Línea Verde, lo que ha 

llevado al colapso de redes históricas de comercialización y suministro, así 

como a la pérdida de mercados de consumo clave. 

Estas medidas no son de carácter meramente administrativo ni de seguridad, 

sino que constituyen instrumentos de guerra económica destinados a aislar la 

economía palestina, privarla de su capacidad de crecimiento y competitividad, 

perpetuar su dependencia total de Israel y negarle cualquier forma de soberanía 

efectiva. 

Violaciones contra los trabajadores palestinos: de una política de explotación a 

una estrategia de colapso económico sistemático 

Antes del 7 de octubre de 2023, la situación de los trabajadores palestinos en 

el mercado laboral israelí (dentro de la Línea Verde y en los asentamientos) 

constituía un ejemplo claro de explotación estructurada y discriminación 

institucionalizada. 

No solo se violaban los convenios internacionales, sino también las propias 

leyes israelíes y acuerdos bilaterales, en un sistema cercano a un “apartheid 

económico” diseñado para explotar la fuerza laboral privándola de sus derechos. 
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Primero: Sistema de cruce diario: humillación institucionalizada 

• Los puestos de control se convirtieron en espacios diarios de humillación y 

degradación de la dignidad humana, han convertido la jornada laboral en un 

examen forzoso de paciencia y voluntad. 

• El complejo sistema de controles fijos y móviles obliga a los trabajadores a 

un derroche sistemático de tiempo y esfuerzo, ya que les impone salir de sus 

hogares varias horas antes del amanecer para llegar puntualmente al inicio de 

la jornada laboral, y regresar después de la puesta del sol, exhaustos tanto 

física como psicológicamente. 

Segundo: Mapas de discriminación en el mercado laboral: concentración en los 

sectores más explotados y peligrosos: 

• La estructura laboral de los trabajadores palestinos reflejaba una política 

deliberada de contención económica y su explotación en los empleos más 

peligrosos y peor remunerados dentro de la jerarquía del mercado laboral 

israelí. 

• Construcción (75%): el sector con las tasas más elevadas de accidentes y 

mortalidad, donde el trabajador palestino fue utilizado como sustituto en 

entornos laborales de bajos estándares, en condiciones deficientes de 

seguridad y salud laboral. 

• Agricultura (15%) y servicios (10%): trabajos estacionales o inestables, 

desprovistos de garantías y sujetos a prácticas degradantes por parte de los 

empleadores.  

Tercero: Cifras que revelan la profundidad de la dependencia impuesta 

• Más de 200.000 trabajadores palestinos (20% de la fuerza laboral) dependen 

del mercado israelí, no como una opción de desarrollo, sino como 

consecuencia inevitable de políticas que han distorsionado la estructura 

económica palestina, y empobrecieron el mercado local laboral.  

• De los cuales, 105.000 trabajaban legalmente dentro de la Línea Verde, 35.000 

en asentamientos ilegales y 18.500 procedían de Gaza, además de miles de 

trabajadores no regulados en condiciones extremadamente precarias. 



19 
 

Cuarto: La flagrante contradicción con las normas internacionales 

• Estas prácticas constituyen una violación evidente del artículo 25 de la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos, ya que el trabajador 

palestino y su familia han sido privados de “un nivel de vida adecuado que 

asegure la salud y el bienestar”. Los bajos salarios, la ausencia de una 

verdadera protección sanitaria y social, y la inestabilidad laboral han 

convertido el “derecho al trabajo” en un mecanismo de perpetuación de la 

pobreza y la vulnerabilidad, en lugar de ser un medio para alcanzar el bienestar 

y la dignidad.  

Esta dolorosa realidad representó una fase preliminar que puso de manifiesto la 

fragilidad de la situación del trabajador palestino y su vulnerabilidad a la 

marginación total. Tras el 7 de octubre de 2023, esta situación derivó en una ofensiva 

integral contra su propio derecho al trabajo. Israel pasó de considerar al trabajador 

como “mano de obra explotada” a tratarlo como un “enemigo económico” al que se 

le restringe, se le impide trabajar y se le priva de sus medios básicos de subsistencia. 

Principales violaciones israelíes 

Las principales violaciones cometidas contra los trabajadores palestinos 

durante 2025 se estructuran en cuatro ejes fundamentales que reflejan el carácter 

sistemático y continuo de estas políticas, así como sus profundas repercusiones 

humanas, económicas y sociales sobre el trabajador palestino, su familia y toda la 

sociedad palestina. 

Eje 1: Libertad de movimiento y acceso al trabajo dentro de la Línea Verde 

Durante 2025, la ocupación israelí continuó imponiendo severas restricciones 

a la libertad de movimiento de los trabajadores palestinos. Se estima que más de 

200.000 trabajadores palestinos fueron privados de acceder a sus lugares de trabajo 

dentro de la Línea Verde y en los asentamientos, en comparación con la situación 

previa al 7 de octubre de 2023. 

En la práctica, solo unos 8.000 trabajadores pudieron trabajar legalmente 

dentro de la Línea Verde, además de aproximadamente 33.000 en asentamientos 

ilegales. Los trabajadores autorizados deben atravesar decenas de controles militares 

en trayectos diarios que comienzan alrededor de las dos de la madrugada, 
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enfrentando registros humillantes —incluidos registros corporales—, largas 

detenciones, inspecciones mediante escáneres, agresiones físicas y verbales, e 

incluso disparos, que han provocado la muerte de varios trabajadores en 2025. Esto 

constituye una violación directa del derecho a la vida y a la libertad de circulación 

garantizados por el derecho internacional humanitario. 

Eje 2: Entornos laborales israelíes inseguros para los trabajadores palestinos 

Los datos de 2025 muestran la persistencia de altos índices de accidentes 

laborales, especialmente en el sector de la construcción. Se registraron 101 

accidentes laborales entre trabajadores palestinos, además de 21 muertes en los 

lugares de trabajo por diversas causas, principalmente caídas desde alturas, ausencia 

de medidas de seguridad laboral y falta de supervisión efectiva. 

La gran mayoría de las víctimas de accidentes laborales son trabajadores 

palestinos, debido a la débil aplicación de las normas de salud y seguridad laboral y 

a la escasez de inspectores laborales del Ministerio de Trabajo israelí, lo que limita 

las inspecciones y mantiene condiciones laborales peligrosas e inhumanas. 

Eje 3: Evasión del pago de los derechos sociales 

Los empleadores israelíes continúan eludiendo sistemáticamente el pago de 

los derechos sociales de los trabajadores palestinos, incluyendo vacaciones anuales 

y bajas por enfermedad, indemnizaciones por despido, seguro médico y cobertura 

por accidentes laborales. 

Se han documentado numerosos casos de manipulación de nóminas y 

subregistro de días trabajados, lo que priva a miles de trabajadores de sus derechos 

de seguridad social, especialmente cuando se registran menos de ocho días de 

trabajo al mes (mínimo necesario para acceder al seguro médico). En caso de 

reclamación, los trabajadores suelen ser despedidos de forma arbitraria. 

Asimismo, muchos empleadores se niegan a proporcionar el formulario de 

notificación de accidente laboral a los trabajadores lesionados, quienes son 

trasladados a los puestos fronterizos o abandonados para recibir tratamiento en 

hospitales palestinos, lo que supone una carga adicional para el sistema sanitario 

palestino, en completa ausencia de supervisión por parte de las entidades israelíes 

correspondientes. 
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Eje 4: Usurpación de fondos de pensiones e indemnizaciones acumuladas por 

despidos, un crimen económico sistemático prolongado (1970–2025) 

La retención por parte de Israel de los fondos de pensiones e indemnizaciones 

acumuladas por despidos de los trabajadores palestinos desde 1970 constituye uno 

de los crímenes económicos más graves. Se estima que estos fondos ascienden a 

miles de millones de shekels, sin transparencia oficial sobre su volumen real. 

En 2025, Israel continuó negándose a cumplir con sus obligaciones en virtud 

del Protocolo Económico de París de 1994, especialmente el artículo 40 relativo a 

la transferencia de estos fondos a la institución palestina de seguridad social. Esta 

política de opacidad financiera priva a más de 200.000 trabajadores, jubilados y 

sus familias de sus derechos acumulados, empujándolos hacia la pobreza y la 

inseguridad social en la vejez. Se trata de una cuestión de gran relevancia humana, 

jurídica y política, que representa una violación sistemática del derecho 

internacional. 

Situación de los trabajadores palestinos tras los acontecimientos del 7 de 

octubre 

Según lo documentado por el Ministerio de Trabajo —en particular la 

Dirección General de Empleo Exterior—, las violaciones contra los trabajadores 

palestinos en el mercado laboral israelí siguen siendo múltiples y diversas. 

Israel continúa impidiendo que más de 200.000 trabajadores accedan a sus 

empleos desde el 7 de octubre de 2023, permitiendo únicamente a unos 8.000 

trabajar dentro de la Línea Verde y a unos 33.000 en asentamientos ilegales 

establecidos en territorios ocupados desde 1967. 

Asimismo, Israel ha rechazado las solicitudes de la Organización 

Internacional del Trabajo para recibir misiones de investigación durante los dos 

últimos años y ha incumplido el Protocolo Económico de París firmado el 29 de abril 

de 1994, entre Palestina e Israel. 

Estas violaciones pueden detallarse aún más para ilustrar su profundo impacto 

en la vida de los trabajadores palestinos: 
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a. Restricciones a la movilidad y al acceso a los lugares de trabajo: 

Los trabajadores palestinos enfrentan grandes dificultades para acceder a sus 

lugares de trabajo dentro de la Línea Verde debido a lo siguiente: 

1. Controles y puestos de inspección: Los trabajadores palestinos se ven 

obligados diariamente a atravesar numerosos 

puestos de control militares, puertas metálicas y 

puntos de inspección para llegar a sus lugares de 

trabajo dentro de Israel. Su número asciende a 

(916) entre controles, puntos de inspección y 

puertas metálicas que obstaculizan la movilidad 

dentro de Cisjordania. Este proceso consume 

mucho tiempo, provoca agotamiento y retrasos, y 

durante el mismo los trabajadores pueden ser 

objeto de humillaciones y registros degradantes.  
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2. Permisos de trabajo: El sistema de permisos de trabajo es complejo y está 

sujeto a estrictas restricciones. Un trabajador puede ser privado de la 

renovación de su permiso por motivos de seguridad poco claros, lo que 

conlleva la pérdida de su empleo y de su sustento sin justificación. 

Recientemente, se ha cancelado un gran número de permisos, dejando a 

decenas de miles de trabajadores y a sus familias sin fuente de ingresos.  

3. Prohibición arbitraria de acceso: En algunos casos, se impide 

arbitrariamente a los trabajadores palestinos entrar en Israel o acceder a sus 

lugares de trabajo sin ningún fundamento legal claro.  

 

b. Violencia y malos tratos en los puestos de control 

Se manifiestan en lo siguiente: 

1. Humillación y agresiones: Organizaciones de derechos humanos han 

documentado numerosos testimonios de trabajadores palestinos que han sido 

objeto de insultos, golpes y tratos degradantes por parte de soldados israelíes 

en los puestos de control.  

2. Extorsión y robo: En algunos casos, soldados de la ocupación israelí 

extorsionan a los trabajadores o les roban dinero y pertenencias durante el 

cruce de los controles.  

 

c. Explotación y malos tratos 

1. Jornada laboral y salario: Los trabajadores pueden ser obligados a trabajar 

largas jornadas que superan el límite legal sin recibir remuneración adicional. 

Además, algunos empleadores retrasan el pago de salarios o realizan 

deducciones ilegales.  

2. Intermediarios y agentes: Algunos trabajadores dependen de intermediarios 

para conseguir empleo. Este sistema se utiliza como mecanismo de control y 

explotación, ya que estos intermediarios imponen tarifas elevadas a cambio 

de los permisos.  
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3. Acoso e insultos: Se han documentado casos de trabajadores palestinos que 

han sufrido acoso verbal o humillaciones por parte de empleadores o 

compañeros israelíes en el lugar de trabajo.  

 

d. Discriminación racial en salarios y condiciones laborales 

1. Salarios: Los trabajadores palestinos suelen recibir salarios 

considerablemente más bajos que los trabajadores israelíes que desempeñan 

las mismas funciones. Esta discriminación no se basa en la cualificación o la 

experiencia, sino en la identidad nacional.  

2. Condiciones laborales: Los trabajadores palestinos suelen desempeñar 

trabajos peligrosos o físicamente exigentes, especialmente en el sector de la 

construcción, con niveles mínimos de protección y seguridad. A menudo 

trabajan largas horas sin compensación adecuada ni descansos suficientes.  

3. Derechos fundamentales: En ocasiones, los trabajadores palestinos son 

privados de derechos básicos garantizados por la legislación laboral israelí, 

como el salario mínimo, vacaciones pagadas, bajas médicas, seguro médico, 

indemnización por despido y prestaciones por desempleo, lo que los deja en 

una situación de vulnerabilidad ante enfermedades, accidentes o pérdida de 

empleo.  

 

e. Ausencia de protección jurídica efectiva 

1. Dificultad de acceso a la justicia: Los trabajadores palestinos enfrentan 

grandes obstáculos para recurrir al sistema judicial israelí con el fin de 

presentar reclamaciones o exigir compensaciones por agresiones. Existe 

además un temor generalizado a ser objeto de prohibiciones de seguridad 

que les impidan trabajar en Israel durante años o incluso de por vida. Los 

procedimientos legales suelen ser complejos, costosos y prolongados.  

2. Débil aplicación de la ley: Aunque los trabajadores palestinos que trabajan 

dentro de la Línea Verde están formalmente sujetos a la legislación laboral 

israelí, su aplicación efectiva a su favor es débil. Incluso cuando se prueban 
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violaciones, la ejecución de las resoluciones es limitada, lo que facilita la 

explotación por parte de los empleadores israelíes. 

f. Impacto en los derechos sociales y económicos 

1. Fraude y manipulación: Los empleadores israelíes no registran el número 

real de días trabajados en las nóminas mensuales, especialmente tras 

permitirles emitirlas directamente, lo que reduce los derechos sociales y los 

ahorros de los trabajadores. Asimismo, se pierde el derecho al seguro de salud 

si se registran menos de 8 días de trabajo al mes.  

2. Seguridad económica: Estas violaciones generan inestabilidad económica 

para los trabajadores palestinos y sus familias, colocándolos en una situación 

constante de incertidumbre y ansiedad sobre su futuro.  

g. Detenciones arbitrarias y encarcelamiento 

Pérdida de empleo: Algunos trabajadores palestinos son detenidos por fuerzas de 

seguridad israelíes por motivos ambiguos o acusaciones poco claras, lo que conduce 

a la pérdida de sus empleos y a graves dificultades económicas para sus familias. 

h. Trabajo en los asentamientos 

Algunos trabajadores palestinos se ven obligados a trabajar en asentamientos 

israelíes ilegales establecidos en territorios ocupados desde 1967 debido a la escasez 

de oportunidades laborales en el mercado palestino. Esta situación plantea serias 

cuestiones jurídicas y éticas relacionadas con el trabajo dentro de un sistema 

considerado ilegal por la ley internacional. 

i. Efectos de la situación política y de seguridad 

Las condiciones de los trabajadores palestinos se ven directamente afectadas por 

la escalada de seguridad y por las decisiones políticas israelíes, tales como los cierres 

generales de los territorios palestinos o la cancelación colectiva de permisos de 

trabajo, lo que provoca la pérdida repentina de empleos y de fuentes de ingresos. 

• Algunos empleadores israelíes recurren a la contratación no regulada de 

trabajadores palestinos, estafándolos tras la finalización del trabajo y 

negándose a pagar salarios y derechos sociales, especialmente tras el 7 de 

octubre de 2023.  
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• La Knéset israelí aprobó una ley que endurece las penas para los palestinos 

que entren a trabajar en Israel sin permiso. Según esta ley, la pena por entrada 

sin autorización puede llegar a 4 años de prisión, con un mínimo de un año. 

En caso de reincidencia, el mínimo pasa a 2 años, y en una tercera infracción 

el mínimo es de 3 años de prisión.  

• El Comité de Asuntos Exteriores y Seguridad de la Knéset aprobó en segunda 

y tercera lectura, el 2 de julio de 2025, un proyecto de ley que priva a cualquier 

persona palestina considerada “implicada en actividades terroristas” —según 

sus clasificaciones—, así como a sus familiares cercanos y lejanos, del 

derecho a obtener permisos de trabajo dentro de la Línea Verde o permisos de 

residencia por reunificación familiar.  

• El llamado “ministro de Seguridad Nacional”, el extremista Itamar Ben Gvir, 

dio el 30 de septiembre de 2025 luz verde a la creación de una prisión especial 

en Israel destinada a trabajadores palestinos que trabajan sin permisos, 

denominados también “inmigrantes ilegales”. Por primera vez, estos serían 

clasificados como detenidos de seguridad y no como “intruso penal” como era 

anteriormente, lo que implica un endurecimiento significativo de los 

procedimientos, porque la detención se produce en un contexto político o por 

cuestiones que afectan al estado israelí o a la seguridad pública 

• Las políticas de la ocupación israelí han impedido de facto que los 

trabajadores de la Línea Verde trabajen durante más de 27 meses tras el 7 de 

octubre de 2023, lo que ha obligado a más del 80% de ellos a retirar 

anticipadamente sus ahorros de pensiones e indemnizaciones por despido, en 

grave perjuicio de sus derechos laborales y de su protección social. El 27 de 

septiembre de 2024 se presentó una querella formal ante la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT) por parte de nueve sindicatos afiliados a la 

Confederación Sindical Internacional (ITUC), contra el gobierno israelí por 

violaciones flagrantes del Convenio sobre salarios de la OIT, debido al impago 

de salarios y compensaciones a los trabajadores palestinos por parte de 

empleadores israelíes durante sus períodos de suspensión laboral.  
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Principales crímenes y violaciones de la ocupación: escalada sistemática en la 

política de asesinato y destrucción 

Primero: ataque directo contra la propiedad: la demolición como herramienta 

de limpieza étnica e ingeniería demográfica 

La política de demolición de viviendas e instalaciones palestinas constituye uno 

de los pilares del proyecto colonial israelí desde la Nakba de 1948, cuando fueron 

eliminadas por completo más de 500 aldeas y ciudades palestinas. 

Esta política se ha intensificado de forma sin 

precedentes en 2025, convirtiéndose en un mecanismo central de desplazamiento 

forzoso y apropiación territorial, especialmente en Jerusalén, las zonas clasificadas 

como “C”, el Valle del Jordán y las áreas dentro del muro. 

1. Demolición generalizada de viviendas: Las autoridades de ocupación llevaron 

a cabo al menos 1.200 operaciones de demolición en Cisjordania y Jerusalén 

ocupada, lo que provocó:  

• Demolición o daños graves totales o parciales en 1.098 viviendas palestinas.  

• Desplazamiento forzoso de más de 4.300 personas, incluidos unos 2.100 

niños, que quedaron sin hogar.  

• El 65% de las demoliciones se concentró en Jerusalén con un (38%), y en las 

zonas “C” (27%), dentro de una política clara de vaciamiento demográfico.  
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2. Destrucción de infraestructuras económicas y medios de vida: La demolición 

se extendió también al tejido económico:  

• Destrucción o daño de 3.850 instalaciones económicas (frente a 2.793 en 

2024), incluyendo:  

o 1.450 establecimientos comerciales (tiendas, talleres, restaurantes).  

o 1.200 instalaciones agrícolas (invernaderos, establos, pozos, molinos 

de aceite).  

o 1.200 estructuras residenciales/productivas híbridas (barracones) 

utilizadas para vivienda, ganadería o actividades artesanales.  

• Destrucción y devastación de 18.500 dunams de tierras agrícolas cultivadas, 

en su mayoría olivos y cultivos estacionales.  

• Ataques al sector cooperativo en Palestina: 77 cooperativas afectadas por 

violaciones sistemáticas, incluyendo:  

o 20 casos de destrucción total o parcial de edificios y sedes.  

o Destrucción de dos pozos de agua y redes de suministro.  

o Daños a al menos 4 sistemas de energía solar.  

o 5 casos de robo de equipos y activos.  

o 10 casos de destrucción y cierre de carreteras principales.  

o 3 incidentes de incendio de propiedades y cultivos.  

o 33 asociaciones de vivienda en Jerusalén sometidas a severas 

restricciones financieras.  

También se registraron violaciones por parte de la ocupación contra el Fondo 

de Empleo, especialmente en el sector de Gaza, que se manifestaron en: 

• Pérdida de equipos eléctricos, herramientas de fontanería, fotocopiadoras e 

impresoras, además de daños graves en el mobiliario y daños estructurales en 

el edificio.  

• Pérdidas humanas directas, desplazamientos repetidos y cambios de lugar de 

residencia: cuatro beneficiarios fueron martirizados mientras trabajaban en 
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proyectos de empleo temporal, además de que empleados del Fondo perdieron 

familiares, lo que afectó en su desempeño psicológico y profesional.  

• Los pequeños proyectos se vieron afectados en aproximadamente un 85% de 

los proyectos de autoempleo, la mayoría financiados por programas de 

microcréditos, lo que provocó dificultades de pago y acumulación de 

obligaciones financieras sobre los beneficiarios.  

3. La lógica racista de la demolición: la construcción sin permiso como pretexto 

• Las autoridades de ocupación emitieron más de 3.000 nuevas órdenes de 

demolición, que se suman a un acumulado histórico de más de 25.000 órdenes 

vigentes en Jerusalén y Cisjordania, la mayoría en áreas donde los palestinos 

están legal y prácticamente impedidos de obtener permisos de construcción.  

• Solo en Jerusalén ocupada, alrededor del 90% de las solicitudes palestinas de 

construcción son rechazadas, mientras que las autorizaciones para la 

construcción de asentamientos avanzan rápidamente.  

Segundo: distribución geográfica de las demoliciones en 2025 

• Jerusalén ocupada: principal foco de demolición, con al menos 418 viviendas 

e instalaciones demolidas, junto con la intensificación de la política de “auto 

destrucción de viviendas” y desalojos forzosos en barrios como Silwan y 

Sheikh Jarrah, a favor de asentamientos de colonos extremistas.  

• Valle del Jordán y norte del Mar Muerto: 163 comunidades beduinas y granjas 

fueron objeto de repetidas demoliciones con el objetivo de vaciar las tierras 

fértiles para su futura anexión.  

• Masafer Yatta y alrededores de Hebrón: 95 viviendas e instalaciones agrícolas 

fueron destruidas en el marco de un plan para expulsar 12 comunidades 

palestinas en favor de la expansión de asentamientos.  

• Gobernaciones de Jenin, Nablus y Tulkarem: cientos de estructuras fueron 

demolidas bajo el pretexto de “castigo colectivo” o “necesidad militar”, 

especialmente tras la “Operación del Muro de Hierro”.  
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Tercero: consecuencias humanitarias, económicas, sociales y políticas de las 

demoliciones 

1. Humanitarias: crisis aguda de vivienda, aumento de la pobreza, graves 

traumas psicológicos especialmente en niños que presencian la destrucción de 

sus hogares, deterioro del tejido social y familiar, y aumento de la presión 

psicológica sobre las familias afectadas.  

2. Económicas: pérdidas materiales directas estimadas en más de 350 millones 

de dólares por destrucción de propiedades, pérdida de fuentes de ingreso de 

miles de familias, destrucción del capital productivo e infraestructura 

económica local, y pérdida de medios de subsistencia para agricultores y 

comerciantes.  

3. Políticas: objetivo estratégico israelí de dividir Cisjordania en “cantones” 

aislados, vaciar el Área C de población palestina y frustrar la posibilidad de 

un Estado palestino geográficamente continuo.  

4. Sociales: desplazamiento de familias, incluidos niños y mujeres, dejándolos 

sin refugio.  

Además, la auto destrucción de viviendas constituye una de las formas más 

graves de coerción contra los palestinos, especialmente en Jerusalén, debido a sus 

efectos psicológicos y económicos devastadores, que no solo afectan al propietario 

de la vivienda sino a toda la familia, destruyendo hogares, recuerdos y proyectos de 

vida. En este contexto, las órdenes de demolición emitidas por las autoridades de 

ocupación en Cisjordania constituyen uno de los instrumentos utilizados para cercar 

a la población palestina, especialmente en las zonas clasificadas como (C), e impedir 

su desarrollo y expansión urbana.  

Ello se produce en un marco de control de la ocupación sobre las zonas (C), que 

representan el 61% de la superficie de Cisjordania, y cuyo mantenimiento responde 

a su utilización para la expansión de los asentamientos y como reserva estratégica 

para los mismos. 

La política de demolición ya no constituye una simple violación individual, 

sino un crimen organizado contra la humanidad, parte de los intentos de limpieza 
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étnica contra el pueblo palestino, y una guerra contra el derecho a la vivienda, la 

tierra y la vida. 

Cuarto: expansión de los asentamientos de la política de anexión progresiva a 

la estrategia de soberanía total 

El gobierno israelí más extremista en la historia de la ocupación ha acelerado 

la expansión de los asentamientos como pilar central de su proyecto de imponer 

soberanía total sobre Cisjordania y frustrar la creación de un Estado palestino. 

Esta escalada se ha materializado mediante la alianza entre el liderazgo 

político y sus brazos ejecutivos en el terreno, el gobierno de Netanyahu con ministros 

como Itamar Ben Gvir y Bezalel Smotrich (ambos viven en asentamientos), quienes 

han promovido la legalización, financiación y protección militar de los 

asentamientos ilegales, en un intento sin precedentes de transformar la colonización 

de hecho en soberanía legal irreversible. 

1. Aprobaciones y construcción efectiva 

• El gobierno israelí aprobó planes estructurales para la construcción de más de 

30.000 nuevas unidades de asentamiento en Cisjordania y Jerusalén ocupada, 

el número más alto desde 1967 (frente a 23.461 en 2024).  

• Se inició la construcción efectiva de más de 12.000 unidades, con 

presupuestos récord para carreteras e infraestructura de asentamientos.  

• El número de focos de asentamientos alcanzó 271 hasta finales de 2025, 

incluyendo decenas de focos pastoriles que controlan amplias áreas de tierras 

palestinas fuera de los limites oficiales de los asentamientos. Además, se 

establecieron más de 50 nuevos focos de asentamientos en 2025, la cifra más 

alta registrada, en violación del derecho humanitario internacional y de las 

Resoluciones del Consejo de Seguridad, especialmente la Resolución 2334.  

 

2. Confiscación de tierras: mecanismos sistemáticos de apropiación 

En 2025 se confiscaron o declararon como “tierras estatales” un total de 52.300 

dunams de tierras palestinas (frente a 46.597 en 2024), mediante procedimientos 

administrativos y legales unilaterales basados en interpretaciones selectivas de leyes 
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antiguas y decisiones oficiales controvertidos, en violación de la protección de la 

propiedad privada según el derecho internacional: 

• Declaración de “tierras estatales” (aprox. 28.000 dunams).  

• Expansión de “reservas naturales” militares (aprox. 15.000 dunams).  

• Órdenes de expropiación militar y restricciones de acceso (aprox. 9.000 

dunams).  

3. Violencia de colonos: herramienta de limpieza étnica bajo protección estatal 

Se registraron 4.441 ataques de colonos contra palestinos y sus propiedades, 

incluyendo: 

• Más de 1.680 ataques en más de 270 comunidades en Cisjordania hasta 

finales de 2025, lo que provocó destrucciones y daños en las propiedades 

con una media de cinco ataques diarios.  

• Quema de cultivos y destrucción de más de 20.000 árboles, principalmente 

olivos.  

• Vandalismo de viviendas, vehículos e instalaciones de agua.  

• Robo o asesinato de ganado.  

Todos estos ataques se realizaron bajo la protección del ejército israelí y, en muchos 

casos, con la participación de soldados, lo que confirma su carácter de política estatal 

sistemática y no de actos individuales. 

4. Financiación: miles de millones para financiar el proyecto colonial 

El gobierno israelí destinó un presupuesto directo de 4.8 mil millones de 

shekels (aproximadamente 1.3 mil millones de dólares) para apoyar y financiar la 

construcción y la infraestructura en los asentamientos durante el año 2025, con 

asignaciones adicionales significativas bajo los rubros de “seguridad” y “desarrollo 

regional”. 

Estas asignaciones se distribuyeron a través de los siguientes mecanismos: 

Marcos jurídicos 

aplicados de 

forma selectiva 

mediante 

Superficie 

confiscada 

(dunams) 
 

Número de 

decisiones/anuncios 

Objetivo sobre el terreno 
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mecanismos e 

instrumentos 

unilaterales 

 

 

Declaración de 

“tierras estatales” 

35.500 

dunams 

14 declaraciones Control de grandes extensiones de tierra para la 

expansión de asentamientos o el establecimiento de 

nuevos focos, especialmente en el Valle del Jordán y en 

el sur de Hebrón. 

Modificación de 

los límites de 

“reservas 

naturales” 

18.200 

dunams 

8 órdenes militares Cierre de zonas de pastoreo y áreas montañosas a los 

palestinos y su transformación en espacios recreativos 

para colonos, afectando las fuentes de subsistencia. 

Órdenes militares 

de expropiación 

directa 

5.800 

dunams 

22 órdenes Confiscación de tierras para la creación y 

ampliación de 17 zonas de amortiguamiento militar 

alrededor de asentamientos y carreteras de 

colonización, así como el establecimiento de zonas 

militares cerradas. 
 

Órdenes militares 

temporales de 

‘toma de 

posesión’” 

 

2.800 

dunams 

41 órdenes Confiscación de tierras para maniobras militares o 

“fines de seguridad temporales” que con el tiempo se 

convierten en control permanente. 

 

Destrucción del medio ambiente y de los recursos económicos (devastación  y 

sabotaje) 

Como resultado de los ataques de las fuerzas de ocupación y de los colonos, 

respaldados oficialmente, se produjo la siguiente destrucción de la propiedad y de la 

riqueza natural palestina: 

Destrucción de la cubierta vegetal y agrícola: 

• Arranque y destrucción de 24.800 árboles frutales, en su mayoría olivos 

milenarios con edades de cientos de años, además de almendros, higueras y 

cítricos, que constituyen una fuente principal de ingresos para más de 8.000 

familias palestinas.  

• Devastación y destrucción de 22.500 dunams de tierras agrícolas cultivadas 

con trigo, cebada y hortalizas.  

• Quema y destrucción de 1.850 invernaderos agrícolas.  

Destrucción de la infraestructura hídrica y agrícola: 

• Sabotaje, destrucción y secado de 120 pozos de agua y 65 cisternas pluviales.  
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• Destrucción de redes de riego con una longitud de 95 kilómetros.  

• Envenenamiento y contaminación de fuentes de agua utilizadas para consumo 

humano y cultivo en varias zonas.  

Destrucción de propiedades e instalaciones: 

• Quema y sabotaje de 45 viviendas de pastores (barracones) y 320 establos de 

ganado.  

• Robo o asesinato de más de 1.500 cabezas de ganado (ovejas, cabras y vacas).  

• Sabotaje de decenas de vehículos y tractores agrícolas.  

Las políticas de confiscación y devastación en 2025 constituyen un crimen 

ambiental y económico organizado, y forman parte integral del crimen de apartheid 

y de la limpieza étnica progresiva. Es una guerra dirigida contra la memoria de la 

tierra, su historia y el patrimonio agrícola y cultural de un pueblo. 

Enfrentarse a esta situación requiere una documentación jurídica precisa, la 

presentación de demandas internacionales y un apoyo urgente material y político a 

las comunidades palestinas amenazadas, antes de que toda la tierra sea expoliada y 

vaciada de su población. 

El muro de separación racial: de herramienta de anexión a proyecto de 

soberanía total 

El muro de separación racial, construido por 

Israel desde 2002 bajo el vano pretexto de seguridad, continúa desempeñando un 

papel central en el proyecto de anexión, expansión territorial y limpieza étnica 

gradual. En 2025, dejó de ser un simple obstáculo físico para convertirse en un 
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sistema complejo de segregación y confiscación que sirve a la estrategia israelí de 

fragmentar la geografía palestina y controlar permanentemente sus recursos vitales. 

Este muro no es una barrera entre dos pueblos, sino un instrumento de apartheid que 

separa a un pueblo de su tierra, su historia y su futuro. 

La longitud total del muro y sus estructuras asociadas (vallas electrónicas, 

carreteras militares y barreras de tierra) alcanza aproximadamente 515 kilómetros, 

con planes de ampliarlo en 225 kilómetros adicionales. Esta expansión ha provocado 

la confiscación y el aislamiento de unos 312 km² de las tierras palestinas más fértiles 

y ricas en recursos hídricos, lo que equivale al 5,5% de la superficie total de 

Cisjordania. 

Este aislamiento geográfico ha generado una crisis humanitaria diaria: unos 

125.000 palestinos en 78 comunidades quedaron atrapados entre el muro y la Línea 

Verde o desconectados del resto de Cisjordania, convirtiendo desplazamientos a 

colegios, hospitales y mercados que antes tomaban minutos en viajes de horas a 

través de puestos militares restrictivos. 

El impacto económico ha sido aún más severo. Más de 12.000 agricultores 

han sido privados del acceso a sus tierras situadas detrás del muro, lo que ha 

provocado la pérdida de decenas de miles de dunams cultivados y de temporadas 

agrícolas completas, además de la destrucción de olivos milenarios que 

representaban patrimonio familiar y fuente de sustento. Asimismo, colapsaron 

actividades comerciales locales en aldeas cercadas, obligando al cierre de cientos de 

pequeños negocios. 

Lo más grave es que el muro funciona como un instrumento de control 

absoluto sobre los recursos naturales, especialmente los principales acuíferos de 

Cisjordania, permitiendo a Israel robar más del 85% de los recursos hídricos 

palestinos y destinarlos exclusivamente a los asentamientos y al uso israelí, privando 

así a los palestinos de sus derechos en sus recursos. 

El trazado del muro no protege a Israel; por el contrario, rodea y consolida los 

asentamientos ilegales, legitimando su anexión de facto. Además, no solo aísla a 

Palestina de Israel, sino que fragmenta a la sociedad palestina: Jerusalén queda 

aislada de su entorno natural en Cisjordania, las aldeas quedan separadas de sus 

ciudades y las familias de sus tierras agrícolas. 
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De este modo, el muro deja de ser una estructura de cemento para convertirse 

en un sistema integral de apartheid, donde el colono, que usurpa la tierra, goza de 

libertad de circulación y plenos derechos en el lado "israelí" del muro, mientras que 

el palestino, propietario original de la tierra, se ve privado de los derechos más 

básicos de acceso y disfrute de esa misma tierra. 

El muro de separación ha superado la categoría de violación del derecho 

internacional —según la opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia— 

para convertirse en la materialización física del proyecto de soberanía unilateral 

israelí sobre toda la tierra palestina. Es un instrumento de ingeniería demográfica y 

geográfica destinado a crear una realidad irreversible de “cantones” palestinos 

aislados, con el objetivo de impedir la creación de un Estado palestino 

independiente. 

Enfrentar este mecanismo no consiste en adaptarse a su existencia, sino que 

requiere una acción internacional firme y vinculante para desmantelar este aparente 

símbolo de ocupación y apartheid, detener el robo de tierras y recursos, y abrir el 

horizonte para que el pueblo palestino tenga un futuro basado en la justicia, la 

libertad y la igualdad. 

 

Judaización de Jerusalén: aceleración de la eliminación de la identidad y 

limpieza étnica sistemática 

En 2025, el gobierno israelí aprovechó la atención internacional centrada en Gaza 

para intensificar su proyecto más amplio y peligroso: la apropiación total de 

Jerusalén y la eliminación de su identidad árabe, islámica y de su componente 

humano palestino. 

Las políticas de judaización han pasado de ser violaciones dispersas a 

convertirse en una guerra integral contra la geografía, la demografía y el espíritu 

histórico de la ciudad sagrada, con el objetivo de imponerla como la “capital 

unificada y eterna” de Israel según la narrativa oficial sionista. 
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Primero: Política de expulsión y demolición, limpieza étnica mediante la 

vivienda 

• Expulsión forzosa: Las autoridades de ocupación emitieron órdenes de 

expulsión contra 104 palestinos de Jerusalén de la mezquita de Al-Aqsa y la 

Ciudad Vieja, lo que representa un aumento significativo respecto al año 

anterior. Estas medidas se dirigieron contra guardianes de Al-Aqsa, activistas 

y líderes comunitarios locales.  

• Demolición acelerada: El número de viviendas palestinas demolidas en 

Jerusalén ascendió a al menos 155 viviendas e instalaciones, lo que provocó 

el desplazamiento de más de 700 ciudadanos, en su mayoría niños. Continuó 

la política de “auto destrucción de viviendas”, que obliga a las familias a 

demoler sus casas con sus propias manos bajo la amenaza de multas 

exorbitantes.  

• Restricción a la vivienda: El municipio de ocupación rechazó más del 95% de 

las solicitudes palestinas de restauración o ampliación de viviendas en la 

Ciudad Vieja y sus alrededores, mientras continúa aprobando miles de 

unidades de asentamientos.  

Segundo: expansión de los asentamientos y asfixia geográfica de la ciudad 

• Aprobaciones y construcción intensiva: El gobierno israelí aprobó planes para 

la construcción de más de 12.000 nuevas unidades de asentamiento en 

colonias de Jerusalén ocupada como “Har Homa” (Monte Abu Ghneim) y 

“Ma’ale Adumim”, con el objetivo de crear un anillo de asentamientos 

alrededor de la ciudad.  

• Confiscación de tierras: Se confiscaron miles de dunams de tierras privadas 

palestinas en aldeas como Al-Walaja, Al-Eizariya y Abu Dis, bajo el pretexto 

de “interés público” o “tierras estatales”, para la construcción de carreteras de 

asentamientos y parques nacionales destinados a aislar y fragmentar las 

comunidades palestinas.  
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Tercero: asfixia de la vida cotidiana y transformación de Jerusalén en una 

prisión abierta 

• Sistema de barreras y puestos de control: Las fuerzas de ocupación 

establecieron una red compleja de más de 88 puestos de control y puertas 

electrónicas dentro y alrededor de los barrios palestinos (como Bab al-Amud, 

Sheikh Jarrah y Silwan), convirtiendo la movilidad diaria en una pesadilla 

constante y paralizando la actividad económica.  

• Incursiones y detenciones: las fuerzas de ocupación se llevaron a cabo más de 

850 redadas e incursiones en barrios palestinos de Jerusalén, con más de 8.000 

ciudadanos detenidos y 625 arrestados, la mayoría jóvenes, en una campaña 

sistemática de intimidación.  

• Ataques a la educación: 35 escuelas de Jerusalén fueron allanadas o asediadas 

por fuerzas de ocupación, y en 72 incidentes se impidió el acceso de 

estudiantes a sus centros educativos, constituyendo una violación directa del 

derecho a la educación y a las futuras generaciones.  

Bloqueo y guerra contra la Franja de Gaza: catástrofe humanitaria integral y 

desafío flagrante a la conciencia mundial 

A finales de 2025, la Franja de Gaza se presenta como un ejemplo ante el 

mundo: tras más de dos años de agresión israelí iniciada en octubre de 2023, la 

muerte ya no es el único peligro. La hambruna organizada, el colapso total de los 

servicios y la destrucción sistemática de la sociedad y la geografía conforman un 

nuevo capítulo de crímenes de guerra. Israel continúa, ante la mirada internacional, 

aplicando una política de castigo colectivo destinada —según declaraciones de sus 

responsables y sus acciones— a convertir Gaza en un “lugar inhabitable”. 

1. Pérdidas humanas: un derramamiento de sangre incesante 

• Víctimas mortales: El número de mártires palestinos en Gaza ha aumentado a 

más de 48.500 desde el inicio de la agresión, según estimaciones de las 

Naciones Unidas. Alrededor del 70% de ellos pertenecen a los grupos más 

vulnerables: mujeres y niños, ya que el número de niños martirizados superó 

las 19.000, y las mujeres 13.000. 
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• Heridos: El total de heridos supera los 170.986 casos a causa de agresiones, 

bombardeos y operaciones militares, esto incluye:  

o Más de 163.000 en Gaza hasta septiembre de 2025.  

o Más de 3.200 en Cisjordania y Jerusalén.  

o Entre ellos, 44.486 niños, lo que refleja el impacto devastador sobre los 

grupos más vulnerables.  

• Desaparecidos: Más de 10.000 personas permanecen bajo los escombros 

debido a la falta de equipos de rescate y al ataque sistemático deliberado 

contra equipos de emergencia.  

• Impacto demográfico: La Oficina Central de Estadísticas de Palestina estima 

que la población de Gaza se redujo en un 8,5% para finales de 2025, como 

resultado de las matanzas y los desplazamientos forzosos, debido a muertes y 

desplazamiento forzado provocado por la hambruna y la destrucción, en un 

cambio demográfico catastrófico.  

2. Destrucción material: borrado de ciudades del mapa 

• Vivienda: Más del 75% de las viviendas en Gaza han sido destruidas total o 

parcialmente (aprox. 480.000 viviendas). Unas 280.000 quedaron 

completamente inhabitables, dejando a 1,8 millones de personas sin vivienda 

adecuada, donde viven en tiendas de campaña superpobladas o sobre las 

ruinas de sus hogares. 

• Infraestructura:  

o Destruidas 100% de las redes de agua y saneamiento en servicio.  

o 95% de la red eléctrica destruida.  

o 85% de hospitales y centros de salud dañados o destruidos.  

o 88% de escuelas y universidades destruidas total o parcialmente.  

o Barrios como Al-Tuffah, Shuja’iyya y Al-Rimal han sido clasificados 

como “inhabitables” por expertos de la ONU.  
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• Solo 6 hospitales funcionan parcialmente de los 36 existentes antes de la 

guerra, sin capacidad quirúrgica ni de cuidados intensivos.  

• Personal sanitario: Más de 1.350 médicos, enfermeros y técnicos han sido 

asesinados; unos 450 resultaron heridos y más de 300 detenidos, en un ataque 

sistemático contra el sistema de salud con el objetivo de paralizar el sistema 

médico.  

3. Colapso del sector educativo 

• Instituciones destruidas: Todas las universidades de Gaza y el 90% de las 

escuelas han sufrido destrucción total o graves daños. Se destruyeron 

completamente 635 edificios educativos (UNICEF).  

• Víctimas entre estudiantes y docentes: Más de 4.200 estudiantes han sido 

asesinados, junto con aproximadamente 250 docentes y profesores 

universitarios. 

4. La hambruna como arma militar, una catástrofe humanitaria impuesta  

• Inseguridad alimentaria: La Franja de Gaza enfrenta niveles agudos de 

inseguridad alimentaria, con estimaciones que indican que aproximadamente 

2,2 millones de personas sufren condiciones humanitarias extremadamente 

deterioradas. Se calcula que alrededor de 1,1 millones de personas viven en 

condiciones clasificadas en la fase 5 (fase de catástrofe o hambruna según las 

clasificaciones internacionales), con tasas elevadas de desnutrición aguda 

severa, especialmente entre los menores de cinco años, donde la proporción 

supera el 25%. 

• Privación de agua: En cuanto al suministro de agua, los datos indican que la 

población recibe entre 1 y 3 litros de agua potable por persona al día, un nivel 

muy inferior al mínimo (la décima parte) recomendado para la supervivencia. 

Esta situación ha contribuido al aumento de enfermedades transmitidas por el 

agua, incluidas diarreas agudas y Colera y brotes epidémicos asociados a la 

contaminación hídrica. 

• Colapso del sistema sanitario preventivo: Incluido el hacinamiento, el colapso 

de los servicios de limpieza y la acumulación de residuos, ha provocado la 

propagación de más de 25 enfermedades infecciosas, con un aumento 

significativo de enfermedades cutáneas, respiratorias y digestivas. 
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5. Destrucción económica y ambiental, envenenamiento de la tierra y el futuro: 

• Colapso de la producción local: La economía de la Franja de Gaza ha 

experimentado una contracción superior al 92%, según estimaciones del 

Banco Mundial, junto con la paralización de aproximadamente el 95% de las 

instalaciones industriales y comerciales, lo que refleja un colapso casi total de 

la estructura productiva. 

• Colapso en el sector agrícola:  se ha documentado la devastación y destrucción 

de más del 60% de las tierras cultivadas, además de la contaminación del suelo 

y de los acuíferos debido a usos militares y la presencia de residuos peligrosos 

no detonados y aguas residuales. 

• El coste inicial de reconstrucción: Se estima entre 40.000 y 50.000 millones 

de dólares estadounidenses, con un plazo de recuperación que podría alcanzar 

los 15 años en condiciones favorables, según informes de organismos 

internacionales como las Naciones Unidas y el Banco Europeo de 

Reconstrucción y Desarrollo. 

Los crímenes de la ocupación en el Valle del Jordán, zona “C” y áreas detrás 

del muro: ataques sistemáticos ante la resistencia rural 

La región palestina del valle del Jordán, las áreas clasificadas como "C" y las áreas 

situadas detrás del muro constituyeron el objetivo principal de la campaña 

sistemática israelí para 2025, en un intento por imponer una soberanía plena sobre 

más del 60% del área de Cisjordania y prepararla para la anexión final.  

Los datos indican que estas áreas, caracterizadas por su alta fertilidad y riqueza en 

recursos naturales, están sometidas a una guerra silenciosa donde se practica la 

limpieza étnica gradual a través de agresiones directas, privaciones legales y 

comerciales, e inaccesibilidad a los servicios. Esta política tiene como objetivo 

principal las comunidades agrícolas y pastoriles para transformar a los palestinos de 

productores ligados a sus tierras a un sector desplazado con dependencia de la ayuda 

humanitaria. 
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1. Campaña de demoliciones y desplazamiento forzosos en comunidades 

marginales 

• En la gobernación de Tubas y el norte del Valle del Jordán: Se llevaron a cabo 

operaciones de demolición que afectaron a 47 comunidades beduinas, con la 

destrucción de 185 viviendas y edificios, y el desplazamiento de más de 1.200 

personas, la mitad de ellas menores de edad. Se intensificó la demolición 

alrededor de las aldeas Ras El Ahmar, Maloul, Al Farisiya, para evacuar las 

tierras a favor de la extensión del asentamiento de “Maali Afriyam” y la 

construcción de carreteras de asentamiento.  

• Musafir Yatta y el sur de Hebrón: La campaña contra esta zona continuó, con 

más de 95 viviendas y establecimientos agrícolas demolidos, y el número de 

familias amenazadas de desalojo inmediato llegó a 12, que comprenden más 

de 200 personas, bajo órdenes israelíes que reclaman la propiedad de la tierra 

para usos militares o asentamientos. 

• En las zonas dentro del muro en la gobernación de Belén: Se demolieron 73 

estructuras en las localidades de Al-Walaja, Al-Khader y Wadi Fukin, en el 

contexto de una política de aislamiento geográfico progresivo y para 

anexionarlas a las fronteras de la extendida Jerusalén.  

2. Confiscación de tierras y recursos naturales 

• Confiscación: Se confiscaron aproximadamente 35.000 dunams en el Valle 

del Jordán y zonas “C”, mediante su declaración como “reservas naturales 

militares” o “zonas de entrenamiento cerradas”, incluyendo áreas en Jericó, 

Nablus y Ramala.  

• Control de agua (robo sistemático): Según la Organización Betselim, los 

colonos explotan más del 90% de los recursos hídricos en el Valle del Jordán, 

mientras que la población palestina accede a menos del 10%, lo que la obliga 

a comprar agua a precios elevados de cisternas. Por ejemplo, el asentamiento 

de Ma'ale Adumim utiliza más de 42 millones de metros cúbicos al año, 

mientras que impide a las aldeas palestinas vecinas perforar nuevos pozos o 

rehabilitar los antiguos. 
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• Devastación y destrucción agrícola: Se registró la destrucción y devastación 

de aproximadamente 25.000 dunams de tierras agrícolas, junto con la tala de 

unos 28.000 árboles, principalmente olivos, higueras y almendros, en un 

ataque sistemático a la principal fuente de sustento de la población. Cientos 

de invernaderos y corrales para ganado también fueron destruidos. 

3. Intensificación de los ataques directos de los colonos 

• Ataques: Se registraron al menos 4.000 ataques perpetrados por colonos en 

las zonas del Valle del Jordán y el área “C” (un aumento del 76% respecto a 

2024), la mayoría de ellos bajo la protección de soldados israelíes. Estos 

ataques incluyeron agresiones físicas, disparos, incendios de cultivos, 

envenenamiento de pozos de agua y lanzamiento de piedras contra vehículos.  

• Ocupación y control de pastos: Los colonos, con apoyo militar, transformaron 

miles de dunams de tierras de pastoreo palestinas en áreas de uso exclusivo 

para su ganado, impidiendo el acceso de los pastores palestinos. Esto provocó 

la pérdida de rebaños enteros y el desplazamiento de familias que dependen 

de la actividad pastoril.  

4. Estrangulamiento de la vida cotidiana: guerra contra la educación, la salud 

y la movilidad 

• Privación de servicios: Se imponen restricciones casi totales al desarrollo o 

mejora de la infraestructura palestina en el área “C”, donde el 95% de las 

solicitudes de construcción son rechazadas. Asimismo, las autoridades 

impiden la extensión de redes de electricidad, agua y alcantarillado.  

• Ataques a la educación: Un total de 38 escuelas en estas zonas han estado bajo 

amenaza de demolición o cierre, mientras que 17 escuelas han sido objeto de 

redadas o del lanzamiento de gases lacrimógenos en sus instalaciones. Los 

estudiantes enfrentan además riesgos diarios debido a los puestos de control 

y a los ataques en las rutas de acceso.  

• Obstrucción de los servicios sanitarios: Se impide con frecuencia el acceso de 

ambulancias a las comunidades remotas bajo pretextos de seguridad. Además, 

5 clínicas de campo han sido demolidas o cerradas. \ 
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Conclusión 

El presente informe, a través de sus datos y cifras, refleja la gravedad de la 

situación catastrófica del pueblo palestino bajo la ocupación israelí durante el año 

2025. Lo ocurrido no representa únicamente una escalada en la intensidad de las 

violaciones, sino una transformación cualitativa hacia una política sistemática que 

afecta todos los ámbitos de la existencia humana y el hombre, la tierra, la economía, 

la memoria y el futuro. 

En Gaza, la política de castigo colectivo ha derivado en un crimen de 

exterminio colectivo, donde se junta la muerte con cohetes, la hambruna, el 

aislamiento y el desplazamiento, con ataques masivos a las infraestructuras civiles, 

el colapso de los sistemas de salud y educación, y el desplazamiento forzado de la 

población, lo que ha generado efectos profundos y duraderos en una generación 

completa. 

En Cisjordania y Jerusalén, se ha acelerado la expansión de los asentamientos, 

la judaización, demolición de viviendas y la modificación del entorno demográfico 

y geográfico, con el objetivo de impedir la posibilidad de establecer un Estado 

palestino independiente y consolidar un sistema de Aparthaid integral bajo control 

territorial estructural israelí sobre los territorios palestinos. 

Los datos presentados —incluidos los miles de víctimas, el desplazamiento 

masivo, el colapso económico, la destrucción de viviendas, hospitales, escuelas e 

infraestructura, así como la confiscación de tierras, la tala de árboles y la vulneración 

de derechos laborales— reflejan la implementación de políticas coordinadas en los 

ámbitos militar, económico, jurídico y social. 

Estas prácticas no pueden considerarse hechos aislados, sino que constituyen 

un patrón sistemático de políticas estatales orientadas a imponer una realidad 

irreversible basada en la dependencia, la fragmentación territorial y la erosión de las 

condiciones de vida, con un impacto directo sobre la resiliencia de la población 

palestina. 
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La Oficina Árabe de Trabajo recibió un informe detallado del Ministerio de 

Trabajo de la República Libanesa que incluye la información más importante 

sobre las condiciones laborales y los trabajadores en las zonas ocupadas del sur, 

como sigue: 

• Granjas de Shebaa y Colinas de Kafr Shuba: Estas son las áreas más afectadas 

por las violaciones israelíes a lo largo de los años. Israel sigue controlando 

estas tierras, lo que impide su explotación, a pesar de que poseen 

características naturales, geográficas y hídricas. 

• Granjas de Shebaa: La superficie de estas tierras es de 200 kilómetros 

cuadrados, destacándose por su diversidad de cultivos, sus árboles 

centenarios, así como por sus praderas y almazaras de aceite de oliva y jarabe 

de dátiles. Además, alberga numerosos vestigios históricos, como grutas, 

pozos y sarcófagos. Sin embargo, la ocupación israelí impide a los 

propietarios de tierras invertir en sus propiedades, cosechar sus cultivos e 

invertir en prensas de aceitunas y melaza. También impide el establecimiento 

de fábricas que brinden oportunidades laborales, intimidando a los residentes 

y agricultores que intentan cosechar sus cultivos. 

• Crecimiento económico: Las continuas violaciones israelíes han limitado el 

crecimiento económico en el sur del Líbano, además de aumentar las tasas de 

desempleo. Estas agresiones también impiden la construcción de fábricas e 

instituciones debido al constante temor a los ataques. Israel ha dejado minas 

y bombas de racimo en las zonas liberadas, estimándose que hay más de un 

millón de minas y bombas esparcidas en vastas áreas del sur del Líbano, que 

se cobró decenas de víctimas civiles, incluidos agricultores y trabajadores, e 

interrumpió el trabajo en Miles de dunams. 

El desempleo en las zonas adyacentes al enclave ocupado ronda entre el 30 y el 

40%, dependiendo de los negocios y actividades de cada distrito, que están 

vinculados a las tensiones de seguridad. Las causas del desempleo en estas zonas se 

deben a: 

▪ Tensiones de seguridad 

▪ Cierre de establecimientos debido a condiciones económicas y despido de 

trabajadores. 
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▪ Condiciones laborales difíciles e inapropiadas. 

▪ Bajo nivel salarial 

A esto se suman las difíciles condiciones de vida y la falta de infraestructura 

laboral adecuada agravan aún más la situación para empresarios y trabajadores. 

Además de todo esto, el Líbano está expuesto a repetidos ataques tras la guerra israelí 

en la Franja de Gaza, que ha provocado hasta la fecha unos 100.000 desplazados de 

las aldeas del sur, 331 asesinados y unos 1.000 heridos. Además de los daños 

ocurridos en el sector agrícola, donde más de 800 hectáreas han quedado 

completamente dañadas y se han perdido más de 340 mil cabezas de ganado. 

Alrededor del 75% de los agricultores han perdido completamente su fuente de 

ingresos. Debido a los graves daños al sector agrícola, el primer ministro libanés ha 

solicitado declarar la región sur como una zona agrícola devastada, ya que los efectos 

negativos de esta crisis se prolongarán en los próximos años. 

Además, se debe añadir los daños considerables al sector educativo, ya que 

alrededor de 75 escuelas quedaron completamente cerradas. 

 

Nota: las referencias a la estadísticas e informaciones mencionadas, son recogidas 

del último informe enviado a la Organización Árabe de Trabajo por El 

Ministerio de Trabajo del Líbano – Informe de 2023. 
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Según la información y los datos disponibles en la Oficina Árabe del 

Trabajo a través de informes enviados por el Ministerio de Asuntos Sociales y 

Trabajo de la República Árabe Siria en años anteriores, el informe incluye 

información sobre las condiciones de trabajo y los trabajadores en el Golán 

árabe sirio ocupado, como sigue: 

 A pesar de la condena de lo que está sucediendo dentro de los territorios 

árabes sirios, Israel está desafiando con desprecio a la comunidad internacional 

violando todas las resoluciones emitidas por los organismos internacionales y sus 

órganos correspondientes. 

La información y datos más recientes muestran la situación de los 

trabajadores, empleadores y ciudadanos árabes sirios en el Golán sirio ocupado, 

también las prácticas arbitrarias de la ocupación israelí, de la siguiente manera: 

Primero- El contexto político… la realidad de la ocupación y las perspectivas 

del proceso de paz: 

Las prácticas israelíes que afectan a los derechos humanos en el Golán árabe 

sirio ocupado durante el período comprendido entre mayo de 2015 y hasta la fecha: 

Las prácticas israelíes se caracterizan por su hostilidad absoluta, por 

pertenecer a una serie de prácticas racistas arbitrarias llevadas a cabo por las 

autoridades de ocupación israelíes contra el pueblo del Golán sirio ocupado desde 

1967, y que son incompatibles con las leyes y las legislaciones internacionales, ya 

que son  consideradas como una violación flagrante a las normas del derecho 

humanitario internacional conforme a los cuatro Convenios de Ginebra, firmados 

el 12 de agosto de 1949, la Carta de las Naciones Unidas, las resoluciones de la 

Asamblea general de ONU y las del Consejo de Seguridad. Así como las 

distintas resoluciones, declaraciones,  disposiciones de las convenciones, leyes y 

acuerdos internacionales, especialmente, lo establecido en la Carta de la 

Organización Internacional del Trabajo, Declaración de Filadelfia, Declaración 

Universal de los Derechos Humanos, la Cuarta Convención de Ginebra de 1949 

relativa a la protección de la población civil en los territorios ocupados,  
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Convenios de La Haya de los años 1899 y 1907, y el Acuerdo mundial 

sobre los derechos civiles y políticos : 

 Cada vez, la comunidad internacional exige que Israel cese de cambiar el 

carácter urbano, la composición demográfica, la estructura institucional, el estatus 

legal del Golán sirio, y deje de establecer asentamientos e imponer la ciudadanía 

israelí a los ciudadanos en el Golán árabe sirio ocupado. 

Segundo: Las prácticas israelíes contra trabajadores, empleadores y el resto de 

ciudadanos en el Golán árabe sirio ocupado: 

 La entidad sionista israelí, desde el primer día de la ocupación en 1967, viene 

practicando una política represiva y arbitraria contra los trabajadores, así como 

ocurre con todos los demás sectores sociales. 

Las autoridades de la entidad sionista-israelí en el Golán árabe sirio ocupado 

lucharon contra los trabajadores que trabajan en laboratorios, fábricas y obras de 

construcción, a través del presidente y los miembros de los consejos locales 

sospechosos, designados por las autoridades en cada aldea, especialmente contra los 

trabajadores que resisten la ocupación, a diferencia de los que cooperan con las 

autoridades de la entidad sionista israelí y sus instituciones. 

Esta agresiva y represiva política incluye varias áreas, entre otras: 

1- El campo de cultura, enseñanza y educación: 

• Las autoridades de la entidad sionista israelí destruyen los monumentos del Golán 

ocupado mediante la falsificación de realidades arqueológicas e históricas, en un 

intento de borrar la identidad árabe del Golán ocupado, para finalmente judaizarlo. 

• Las autoridades de la entidad sionista israelí han impuesto asignaturas israelíes, de 

la misma forma una educación en lengua hebrea, obligando a los estudiantes a 

aprender los temas de (civilización israelí – Patrimonio druso), que no tienen 

ninguna relación con las asignaturas de historia y cultura del pueblo árabe, con el fin 

de cortar los lazos de pertenencia al arabismo y el Islam, y de esta forma fomentar 

la opresión sectaria y la discriminación nacional, con el objetivo  de perjudicar la 

identidad nacional y patriota de nuestro pueblo en el Golán y expandir así la política 

agresiva de Israel. 
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• Las autoridades de la entidad sionista israelí nombraron deliberadamente a 

profesores no aptos para implementar su política educativa, negándose a aceptar el 

nombramiento de profesores cualificados, graduados en universidades sirias, los 

cuales se encuentran altamente capacitados para desempeñar la labor educativa. 

 • Las autoridades de la entidad sionista israelí han despedido a profesores, 

terminando contratos de los profesores árabes sirios que enseñan historia y literatura 

árabe, que realizaban la labor de elevar el sentimiento nacional en el espíritu de los 

estudiantes. Todo esto con el objetivo final de controlar el funcionamiento del 

proceso pedagógico y educativo, y crear un impacto dirigido a la filiación nacional 

hacia la madre patria, Siria. 

• Las autoridades de la entidad sionistas israelíes han obstaculizado la llegada de los 

hijos del Golán sirio ocupado a la madre patria, para continuar sus estudios 

universitarios. Creando obstáculos para que los hijos del Golán árabe sirio graduados 

de la universidad en la patria, a su regreso a sus pueblos, no puedan llevar a cabo el 

ejercicio de sus especialidades. 

2- El contacto con la madre patria: 

 Restricciones sobre los ciudadanos árabes sirios con el fin de aislarlos de su 

entorno árabe y su afiliación a su tierra natal Siria a través de las siguientes prácticas: 

- Las autoridades de la entidad sionistas israelíes realizan diferentes prácticas contra 

trabajadores, campesinos y médicos, impidiéndoles ir a su patria para participar en 

conferencias sindicalistas o científicas. 

- Asimismo, impiden a los casados del Golán ocupado que han estudiado en la patria 

volver a sus aldeas en el Golán, y evitan que las casadas en el Golán ocupado visiten 

a sus familias en el país de origen. 

- De igual forma han llegado a juzgar a los ciudadanos del Golán ocupado que han 

visitado su patria, por el delito de (visita a un estado enemigo). 

- Impedir que los hijos del pueblo del Golán sirio árabe ocupado puedan cruzar hacia 

y desde su patria de origen, a través del cruce de Kunaitera.  
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 3- Sanidad: 

Los cinco pueblos árabes ocupados sufren una grave escasez de centros 

médicos y clínicas, así como la falta de hospital que sirva a estos pueblos. Para llevar 

a cabo cualquier operación, aunque sea simple, el ciudadano se ve obligado a ir a las 

ciudades del interior como, por ejemplo, Alnaserah, Safd o Jerusalén, soportando los 

altos costos que ello les genera. El sufrimiento no cesa en este sentido debido a la 

falta de centros de primeros auxilios, médicos, clínicas y centros médicos 

especializados. Teniendo en cuenta que el ciudadano en el Golán sirio ocupado, está 

sujeto al impuesto del Fondo de Pacientes, impuesto de hospitales y centros de salud 

que prácticamente no existen. Las autoridades israelíes han impuesto obstáculos a 

los ciudadanos para la apertura de laboratorios y algunas clínicas especializadas, con 

el fin de vincular a los ciudadanos árabes sirios con la ocupada Palestina, someterlos 

y debilitar su resistencia. 

4- Prisioneros y detenidos: 

- Las autoridades de la entidad sionista israelí llevan a cabo detenciones de 

ciudadanos en el Golán ocupado, con acusaciones falsas, llevando a cabo dichas 

detenciones arbitrarias bajo diversos pretextos. 

- Las autoridades de la entidad sionista israelí suelen utilizar a los detenidos en 

experimentos médicos, con clara negligencia médica, considerándolos como 

terroristas y criminales y no como prisioneros. Las fuerzas de inteligencia militar 

ejercen los diferentes tipos de tortura más horrorosos contra los presos y detenidos 

del Golán, con la finalidad de obligarlos a reconocer como propios los actos que no 

han cometido. Siendo una de las formas de tortura recurrente, la inyección de (virus), 

las cuales pueden hacer peligrar la vida del prisionero u ocasionarle graves 

enfermedades incurables o discapacidades. Esto sin mencionar las dificultades y los 

obstáculos impuestos por las fuerzas de ocupación a la visita de familiares en las 

cárceles israelíes, situadas lejos de sus lugares de residencia. 

5- Campos de minas y entierro de residuos nucleares en el Golán árabe sirio: 

- Las autoridades de la entidad sionistas israelíes continúan sembrando y renovando 

los campos de minas en el Golán sirio ocupado, donde el número alcanza alrededor 

de 2-3 millones de minas, lo que cobró la vida de muchos ciudadanos inocentes en 

el Golán ocupado. El número de víctimas de minas israelíes en el Golán fueron los 
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siguientes: 532 víctimas, entre las cuales 202 fueron víctimas mortales y 329 

sufrieron discapacidad permanente, siendo la mayoría de ellos niños. Las 

autoridades de la entidad sionistas israelíes, recientemente, produjeron minas 

móviles transmitidas a través del viento y la lluvia. Otra sección de minas es 

controlada de forma remota, con el fin de generar pánico entre los residentes árabes 

sirios, para obligarlos al éxodo de sus aldeas y tierras, dejándolas de este modo, a 

merced de los colonos y las fuerzas de ocupación. 

- Las fuerzas del régimen sionista israelí han enterrado grandes cantidades de 

residuos nucleares, aproximadamente, en 20 lugares del territorio del Golán 

ocupado, entre ellos (Nashba Almukbelah- Kasr Shabeeb- Estanque de Marg 

Alman... etc.). Igualmente, ha minado la línea de alto el fuego en el Golán ocupado 

con minas de tácticas nucleares, nitrógenos, elementos radiactivos y otras 

potencialmente explosivos llamándolas (los castillos de David), lo que llevó a la 

propagación del cáncer entre la población debido a las secreciones (emisiones) de 

residuos nucleares enterrados. 

- El análisis del suelo en las aldeas del Golán ocupado, confirmó la gran cantidad de 

contenido de radiación atómica, y una gran cantidad de radiación (Alronfein), 

utilizado por Israel como fertilizantes agrícolas, filtrando este contaminante en el 

agua subterránea, con el fin de envenenar la población árabe siria. 

6- Explotación de la riqueza del Golán: 

- El promedio del bruto de la industria de Israel en el Golán sirio ocupado, es de 8 

millones de dólares; en la agricultura más de 1.000 millones de dólares anuales, así 

como del turismo, donde el Golán árabe sirio recibe más de 2 millones de visitantes 

al año, quienes disfrutan de los centros deportivos, las pistas de esquí al pie del monte 

Sheikh, de las piscinas de agua sulfurosa en los baños del Hamma, de decenas de 

restaurantes y hoteles -entre ellos el gigante restaurante tailandés, del Jardín de 

Cocodrilos americano, hoteles Howard &Johnson. Existen también diferentes 

empresas, tales como: las fábricas de queso y leche en Katzrin, las empresas Core y 

Tel Door, la empresa Eiden Springer de agua mineral, decenas de laboratorios 

industriales e instalaciones dedicadas a la producción de tecnología avanzada, 

productos plásticos, químicos, alimenticios, cemento, acero, petróleo, curtido, 

industrias mineras y militares. Aunado de prensas de frutas y aceitunas, centros 

tecnológicos industriales y agrícolas, fábricas de madera, agua embotellada, 



56 
 

molinos, textiles, industria de papel, medios de educación e ilustración. Así mismo, 

la expansión en las granjas de ganado vacuno, cría para leche y carne, granjas de 

patatas, frutas y otros. Todas estas actividades han movido el turismo hacia el Golán 

árabe sirio ocupado. 

- El Ministerio de Energía y agua de Israel, explota la crisis en Siria y reanuda la 

perforación de petróleo, minerales, gas y monumentos, cuya propiedad es de los 

ciudadanos sirios que fueron expulsados de sus aldeas y tierras por las autoridades 

de la entidad sionistas israelíes, falsificando los documentos de propiedad, 

considerando que la propiedad de la tierra es de judíos anterior a la ocupación. La 

maquinaria de la compañía de energía Jenny Energy, cuya propiedad es del 

exministro de Infraestructura, Avi Eitam, han comenzado los trabajos. El mismo 

Eitam declaró que Israel necesita unos 300.000 barriles de petróleo al día, por lo que 

trabajaría a través de su compañía, para asegurar parte de esta necesidad del Golán 

sirio ocupado. 

- Las autoridades de la entidad sionista israelí se centran en establecer un proyecto 

que genere electricidad, obteniéndola gracias a la energía eólica para crear y ampliar 

turbinas de aire sobre los territorios del Golán árabe sirio ocupado. 

- Vincular la economía de los pueblos del Golán con la economía israelí, en un 

intento de que los primeros dependan por completo de las empresas israelíes. 

Tercero: Porcentaje y tipos de impuestos y descuentos aplicados a los 

trabajadores y operarios árabes en el campo de agricultura, llevados a cabo por 

las autoridades de ocupación. 

Las autoridades de la entidad sionista israelí han adoptado una política 

tributaria que los árabes sirios son incapaces de soportar. Han impuesto una tasa 

laboral a los trabajadores sirios entre el 7 al 35% de la producción diaria o total, sin 

eximirles de pagar el impuesto sobre la renta, lo equivalente a aproximadamente a 

un 25% del neto de la producción. Resultando así, que el porcentaje del impuesto 

sobre la fuerza laboral es de un 55% del bruto. Existe también otra tasa del 30% 

sobre los contratistas. En cuanto a los supermercados y vendedores de manzanas se 

estima sobre los beneficios, conforme a la declaración presentada al impuesto sobre 

la renta, esto llevó a los empleados sirios a trabajar de acuerdo a lo que se conoce 

como ‘sistema de trabajo extra’ durante tres horas seguidas, mientras que sus 
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homólogos israelíes, trabajan seis horas y media al día y sin que se les aplicara 

ninguno de los impuestos anteriormente mencionados, que representan un flagrante 

saqueo del dinero de los ciudadanos árabes sirios en el Golán. El porcentaje de los 

impuestos es de libre albedrío, las autoridades de entidad sionistas israelíes permiten 

que los ciudadanos sirios abran fábricas dedicadas, por ejemplo, a utensilios de 

hogar, detergentes, jabón o tareas agrícolas, pero para ello imponen impuestos muy 

elevados.  

 Las autoridades de ocupación israelíes delimitan las aldeas. El enemigo 

recientemente ha impuesto un cinturón organizativo a los pueblos poblados del 

Golán, impidiendo cualquier edificación fuera de este cinturón. Los permisos de 

construcción los concede únicamente el consejo local designado por ellos, después 

de pagar exorbitantes tasas y gravámenes. 

 Las autoridades de la entidad sionista Israelí, han ejecutado ventas de 

inmuebles y propiedades pertenecientes a ciudadanos de origen sirio que dejaron o 

fueron expulsados de sus aldeas, tal como sucedió en las aldeas de (Gubata el-Zeit - 

Banias - Zaoura - Ain Feet – Waset), prometiendo a los compradores de  esta oferta 

concederles los permisos de construcción, préstamos y proporcionarles mejores 

servicios, cuyo principal objetivo de todas estas prácticas, es la creación de 

conflictos entre ellos y sus vecinos, una vez de vuelta los dueños originales a sus 

hogares una vez descolonizada esta entidad. 

Es digno de mencionar que todo tipo de impuestos está especificado en la ley 

tributaria general, sin embargo, añaden un 25% más al impuesto mencionado en 

dicha ley, considerando que el ciudadano árabe sirio en el Golán, en particular los 

trabajadores, no está incluido en el llamado servicio militar obligatorio para los 

ciudadanos israelíes. 

Al mismo tiempo, no se incluyen a los ciudadanos del Golán ocupado en las 

ayudas y donaciones concedidas por los fondos financieros internacionales y locales, 

lo que se denomina como Israelia, (los residentes de las zonas fronterizas). Por lo 

tanto, la diferencia entre el ingreso de un colono judío y la de un trabajador sirio es 

enorme, más del 70%. Teniendo en consideración que el colono judío está exento de 

impuestos y no realiza los mismos trabajos que un ciudadano sirio está obligado a 

llevar a cabo en el Golán sirio ocupado. 
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Cuarto - Compensación, bajas y seguridad social otorgada al trabajador árabe 

en comparación con el trabajador israelí: 

- Las autoridades de la entidad sionista Israelí, rechazan correr con los gastos 

generados por la hospitalización de aquellos trabajadores que sufran accidentes 

laborales, sean de la gravedad que sean y que necesiten atención médica 

especializada debido a accidentes laborales, ya que a dichos trabajadores no se les 

considera estar dentro de lo establecido por la Ley de Compensación, argumentando 

para tal discriminación, que dichos trabajadores reciben tratamiento médico en las 

clínicas privadas de los médicos del Golán que fueron graduados en las 

universidades sirias. 

Quinto: Labores permitidos a los trabajadores árabes sirios en el Golán árabe 

sirio ocupado: 

Conforme a las medidas israelíes llevadas a cabo con los trabajadores árabes 

sirios, se procedieron a clasificarlos como ‘obreros de tercer grado’, en un puesto 

inferior al de los trabajadores judíos y extranjeros. Esta clasificación racial ha 

permitido a las autoridades de la entidad sionista israelí y a las distintas entidades de 

empleo, explotar la potencia laboral del (trabajador sirio) en sectores israelíes, que 

tanto el trabajador israelí como el extranjero nunca realizan, al clasificarse por la 

propia Israel como ‘trabajos duros y sucios’; (término racista sionista) destinado a 

la minoría árabe. Estos trabajos incluyen, a modo de ejemplo, los siguientes:  

1. Trabajo con hierro: tanto su carga, fabricación e instalación, sobre todo en los 

talleres, instalaciones y proyectos peligrosos. 

2. Movimientos manuales de tierra, fragmentación y transporte de rocas a 

lugares donde no se puede usar maquinaria. 

3. Trabajo en las fábricas de teñido, pinturas y aceites industriales, así como en 

las fábricas y materiales textiles, que en su mayoría producen cáncer. 

4. Trabajo en fortificaciones militares cerca o rodeada de campos de minas, 

donde es frecuente su explosión causando muertes entre los trabajadores sirios. 

5. Trabajo en la construcción: sobre todo en los asentamientos y colonias 

israelíes, naturalmente, incluyendo diferentes tareas como (la electricidad, herrería, 

carpintería, azulejos, pintura, etc.). 
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6. Trabajo en el campo de la mecánica y el servicio de maquinaria.  

Sexto: confiscación de tierras, robo de agua y restricciones a la producción 

agrícola: 

La política de anexión y apropiación de tierras y recursos naturales en el Golán 

sirio ocupado continúa, y son explotados en beneficio de los ocupantes. Las 

operaciones de explotación israelíes se han realizado en paralelo con la confiscación 

de tierras de los territorios ocupados, así como el robo de las fuentes de agua. La 

mayoría de los territorios de los Altos del Golán que fueron explotados por las 

autoridades de ocupación israelíes en años anteriores, son las tierras cultivables que 

los ciudadanos árabes sirios labraban antes de 1967. 

Las autoridades de la entidad sionista israelí han adoptado varias formas de 

decomiso de estas tierras. Las más destacadas son: 

- Confiscación de las tierras de los desplazados, considerándolas como propiedad 

del Estado, bajo la excusa de la ausencia de sus propietarios, y decomiso de tierras 

comunales, propiedad de la población general, como las tierras comunales del 

pueblo de Masaada. 

- Confiscación de tierras cercanas a la línea de alto el fuego, para después sembrarla 

con minas. 

- Confiscación de tierras para el establecimiento de campamentos, zonas militares y 

carreteras en las tierras remotas a la línea de alto el fuego. 

- Confiscación de tierras para la construcción de asentamientos e instalaciones 

agrícolas e industriales. 

- Amurallar una gran cantidad de tierras, bajo la excusa de ponerla a disposición de 

la Autoridad de Protección de la Naturaleza (la superficie total estimada de esta tierra 

es cerca de 100.000 dunams). 

- Las fuerzas enemigas israelíes, continúan movilizando sus equipos de ingeniería al 

Golán árabe sirio ocupado cerca de la línea de alto el fuego, con el fin de dragar el 

suelo y transpórtalo al interior de la ocupada Palestina, talando árboles en la zona 

comprendida entre la línea de alambre de púas y la de alto al fuego.  
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- En cuanto a las fuentes de agua, la política de las autoridades de la entidad sionista 

israelí continúa privando a los ciudadanos sirios de los pueblos ocupados de 

beneficiarse de los recursos hídricos disponibles en esas aldeas. Por ello, se les 

impide la explotación del agua del lago Masaada, al mismo tiempo que el agua del 

lago es trasladada a los asentamientos israelíes en el Golán, ya que han destruido una 

gran cantidad de presas y embalses superficiales que los ciudadanos sirios habían 

construido anteriormente, impidiéndoles la excavación de pozos artesanos y la 

construcción de embalses de compilación de agua fluvial y de nieve. Mientras que 

las autoridades israelíes han cavado muchos pozos a favor de los asentamientos, 

causando la disminución del nivel del agua subterránea. 

 Las autoridades de la entidad sionista israelí han reducido deliberadamente el 

precio de las manzanas y han impuesto unas elevadas tasas al transporte y 

comercialización. Las autoridades intentan obstruir el proceso de su envío a la patria 

madre, con el fin de ejercer presión sobre los agricultores y hacerles daño. Cabe 

mencionar que la cosecha de manzana es el principal producto en las aldeas del 

Golán árabe sirio ocupado. 

Séptimo: El número total de los asentamientos israelíes y los que recientemente 

fueron erigidos o ampliados en los terrenos ocupados del Golán sirio árabe: 

- Las rabiosas campañas de judaización y asentamientos sionistas en todos los 

territorios árabes ocupados, coinciden con la tarea que llevan a cabo las autoridades 

de ocupación desde hace tiempo, consistente en un plan de asentamiento con el cual 

se anima y consagran los asentamientos judíos en los territorios sirios ocupados en 

los próximos tres años, construyendo y estableciendo nueve nuevos asentamientos, 

los cuales se sumarían a los 32 ya existentes (registrados en el Ministerio del Interior 

de Israel). Además de asentar 200 familias judías cada año en el Golán ocupado. 

 Actualmente se busca la manera de aumentar el número de colonos en el 

Golán hasta llegar a los 50.000 en un corto plazo, eliminando todas las barreras para 

alcanzar este objetivo. 

 Hace cuatro años, dentro del plan establecido para reforzar ‘el asentamiento 

judío’ en el Golán, las autoridades de ocupación anunciaron el inicio de la expansión 

de asentamientos en nuevos terrenos, con una superficie de 80 dunams en Bathia, al 

sur del Golán ocupado, en la zona fronteriza entre Jordania-Siria y Palestina, con el 
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objetivo de construir un balneario turístico en la zona de “Tal el Sayadeen”, en la 

costa este del lago de Galilea, en la zona del Korsy en los territorios sirios ocupados. 

 La campaña actual de asentamientos sionistas presenta un gran impulso a la 

construcción, no contemplado hace muchos años. En los últimos tiempos se registró 

un ascenso de más del 400% en la compra de apartamentos en los asentamientos en 

los Altos del Golán. 

 En total, la grave operación de judaización en los territorios del Golán 

ocupado, alcanzó un nuevo nivel al establecer 46 zonas de asentamientos, que se 

combinan entre colonia, foco de colonia, zona colonial en los asentamientos de 

Nahal, kibutz industrial y agrícola colectiva, las colonias cooperativas de Moshav y 

colonias de religiosos. 

- Las informaciones indican que el gobierno de entidad sionista israelí, aprobó en 

una de sus reuniones un plan pentagonal para el desarrollo de grandes extensiones 

de tierras agrícolas inutilizadas en el Alto del Golán sirio ocupado. Las mismas serán 

asignadas a los agricultores judíos de la región. De igual manera, las autoridades de 

la entidad sionista israelí intentan con este plan, desarrollar la agricultura en el 

Golán, donde se inaugurará 750 instalaciones agrícolas nuevas durante los próximos 

cuatro años. Las autoridades de la entidad sionista israelí procederán a gastar 400 

millones de shekels (115 millones de dólares) en este plan, correspondientes a la 

extensión de las redes de agua y la eliminación de minas entre esta zona y una zona 

hebrea. En el marco de este plan, se rehabilitarán unas 30.000 dunams cerca de los 

bloques de asentamientos actuales en el Golán, con la eliminación de algunos de los 

campos de minas en la región sobre una superficie de unas 10.000 dunams, 

utilizando esta extensión para crear nuevos puestos de trabajo para los colonos y 

promover el turismo y la agricultura. 

   El sitio web señaló que el director del Consejo de los asentamientos en el Golán 

(Eli Malka), declaró que este plan les permitirá recibir cientos de nuevas familias 

judías de la generación más joven, que conformarán la segunda generación de los 

asentamientos israelíes en el Golán sirio ocupado. 

Octavo: Cifra de la mano de obra infantil en el Golán árabe sirio ocupado: 

Las fuerzas de la entidad sionista israelí enfocan sus esfuerzos en utilizar el 

trabajo infantil por dos razones fundamentales: 
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• A. La mano de obra infantil resulta barata. 

• B. Logran desviar a los niños de su comunidad, tratando de introducirlos en 

el mercado de mano de obra barata a una edad temprana, con la finalidad de 

completar el plan de judaización e integración. Por lo tanto, y de acuerdo con datos 

digitalizados y estadísticos llevados a cabo por algunos de los interesados de la 

población del Golán ocupado, el porcentaje de explotación infantil inferior a 

diecisiete años supera el 60% de la fuerza laboral total. 

Naturalmente, esto supone la fuga de menores de las escuelas primarias y 

secundarias, lo que conlleva a una tasa de deserción que supera el 20% causando un 

evidente analfabetismo en las generaciones. 

Por lo tanto, el trabajo infantil ha sido, y es método y forma colonialista para 

difundir la ignorancia en las generaciones árabes, cortando de este modo, sus 

vínculos con la comunidad y, por ende, con su patria. Las estadísticas locales señalan 

que la tasa de criminalidad entre la mano de obra infantil, alcanzó niveles récord que 

contribuyeron a la propagación del uso de drogas -tanto venta como consumo-, 

llevando a la desviación de la sociedad de sus costumbres y tradiciones, y 

convirtiéndose en una comunidad híbrida, compuesta por una civilización derivada 

del pasado y otra distorsionada, falsificada, impuesta en virtud de la realidad de la 

ocupación y la política de judaización. 

 Cabe mencionar que la ley de la autoridad sionista israelí prohíbe el trabajo 

infantil para los judíos, pero lo ignora cuando tiene que ver con las comunidades 

árabes en general, especialmente la del Golán. 

Nota: Las referencias de las estadísticas e informaciones que están incluidas en el 

informe “Los efectos del asentamiento israelí sobre las condiciones 

socioeconómicas y en el sector laboral en el Golán árabe sirio ocupado”, son los 

informes enviados previamente por el Ministerio de Asuntos Sociales y Trabajo de 

la República Árabe Siria. 
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